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  Nota a los lectores


  


  Nuestras traducciones están hechas para quienes disfrutan del placer de la lectura. Adoramos muchos autores pero lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son traducidos en nuestro idioma.


  No pretendemos ser o sustituir el original, ni desvalorizar el trabajo de los autores, ni el de ninguna editorial. Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó desarrollar una historia para fascinarnos y por eso queremos que más personas las conozcan y disfruten de ellas.


  Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros el uso de este con fines lucrativos.


  Queremos seguir comprando libros en papel porque nada reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro nuevo así que encomiamos a todos a seguir comprando a esos autores que tanto amamos.


  ¡A disfrutar de la lectura!


  ac


  


  ¡No compartas este material en redes sociales!


  No modifiques el formato ni el título en español.


  Por favor, respeta nuestro trabajo y cuídanos así podremos hacerte llegar muchos más.


  
  
  

  Sinopsis


  Westley Stone no esperaba sobrevivir a ser secuestrado y torturado por cazadores, pero lo hizo, y solo porque un dragón cayó literalmente del cielo para salvarlo, y después de despertar en la casa del hombre, no puede evitar sentirse agradecido, y muy atraído por su salvador.


  Chris Knucker tiene algo en contra de los hombres lobo desde que su familia fue asesinada, pero está dispuesto a dejar de lado viejos temores por el hombre guapo que acaba de salvar. El problema es que Westley parece un poco tímido ante sus avances, lo que tiene sentido cuando Chris descubre que Westley tiene que casarse y producir unos cuantos cachorros de lobo para su manada.


  Eso está bien. Chris sabe que el otro hombre no lo hará, así que solo es cuestión de esperar pacientemente, y como Chris es el héroe de la manada por haberle salvado la vida, tiene todo el acceso que necesita para desgastar lentamente las defensas de Westley.


  Cuando Westley finalmente se acerca a él, revela otra razón por la que se contuvo, algo que podría hacerlos a ambos muy felices solo si Westley puede confiar en Chris.


  
  
  

  Capítulo Uno


  El cuello de Westley crujió a un lado, su ojo se cegó de dolor por el golpe que acababa de recibir. Todo su cuerpo se sacudió con fuerza, y habría sido derribado por ello si no fuera por los dos pares de manos que lo mantenían en su lugar y de rodillas.


  Su cabeza se tambaleó, el mundo nadando a su alrededor mientras su cara goteaba fluidos. Apenas podía pensar, y estaba cerca de desmayarse. ¡Joder, si tan solo lo hiciera!


  Una gran mano le agarró el pelo y le levantó la cabeza, estabilizando su mundo lo suficiente para que mirara a los fríos ojos de uno de los cazadores que lo habían atrapado. Era el más viejo del grupo, pero eso solo era obvio por los afilados grises que salpicaban su pelo negro aceitado. Su líder.


  —Dinos dónde vives. Solo danos las adicciones de algunos de tus compañeros de manada, y te enviaré de vuelta.


  —Papá...


  —Cállate, muchacho —dijo el viejo sin apartar los ojos de Westley.


  Westley siempre se había preguntado en secreto cuándo le pasaría esto, cuándo un cazador lo vería, sabría lo que era y lo capturaría. La marca de nacimiento de Westley de luna creciente, la marca que identificaba a cualquier hombre lobo que nacía en lugar de convertirse, estaba situada en su mejilla derecha, como un signo de neón para cualquiera que supiera lo que significaba, mostrando las palabras “Aquí estoy. Venid por mí”.


  Por qué no podía estar en su espalda, su pierna, o incluso escondida bajo su pelo era algo que siempre se había preguntado. En algún lugar donde pudiera ser fácilmente escondido. Pero no, la maldita cosa estaba en su cara.


  Siempre había imaginado que si un cazador lo veía e intentaba algo, se enfrentaría a ellos, los mataría y luego se desharía de los cuerpos antes de volver a casa. Incluso se imaginó la gloria de luchar hasta la muerte, defendiéndose y llevándose a los cazadores con él. Nunca imaginó que se lo llevarían tan fácilmente.


  Bueno, tal vez no tan fácilmente. Westley había luchado; le había dado a uno de los dos hombres detrás de él un labio roto y un ojo morado antes de que fuera vencido por sus números y golpeado en la cabeza hasta que todo se puso negro.


  Cuando se despertó, se tomó el tiempo de mirar sus rostros, escuchar sus conversaciones y aprender sus nombres, para que cuando escapara tuviera descripciones precisas de todos ellos, algo que las comunidades de vampiros y hombres lobo podrían usar, ya que estos malditos vendían pieles de hombres lobo y dientes de vampiro con fines de lucro.


  Nathaniel, a quien prácticamente le partió la cara por la mitad, le sostuvo un brazo mientras su hermano, Raphael, sostenía el otro. Nathaniel se reía cada vez que su padre, Elijah, le daba un golpe fuerte en la cara a Westley.


  Elijah, Nathaniel, Raphael. Jesús, ¿estaban estos tipos tratando de parecer malvados o demasiado religiosos con los nombres falsos?


  Los cazadores no siempre eran inteligentes, pero nunca revelaban sus nombres verdaderos. Nunca. De lo contrario, habría suficientes vampiros y hombres lobo cazándolos.


  Pero incluso si sus nombres eran Tom, Dick y Harry, las cicatrices de las batallas y los músculos alineados con tatuajes de cruces y patas de lobo hacían que estos tipos dieran mucho miedo.


  Una cruz por cada vampiro descolmillado y asesinado. Una pata de lobo por cada hombre lobo desollado vivo. Solo había un hombre entre ellos que no llevaba una pata o un par de colmillos. O era nuevo, o simpatizaba.


  El chico de la perilla, Ezekiel, parecía el más incómodo con toda la situación. Se mantuvo a cierta distancia, vigilando, tratando de mantener los ojos alejados de lo que su familia estaba haciendo. El chico no podía tener más de dieciséis años, y por lo que Westley podía decir, era el que tenía menos tatuajes.


  Hubiera sido interesante si Westley no hubiera perdido la esperanza de salir vivo de aquí, haciendo inútil toda la información que había aprendido.


  Una palma abierta le dio una bofetada en su mejilla de luna creciente, devolviéndole al presente.


  —No te desmayes, hijo. —Elijah abrió una jarra de agua y arrojó el contenido sobre la cabeza de Westley. Inhaló por el frío, pero el agua le subió por la nariz y le bajó por la garganta. Sacudió su cabeza, tratando de salir del agua hasta que finalmente la jarra se vació.


  Westley tosió el agua y se ahogó buscando aire. ¡Mierda! Eso había sido peor que todos los puñetazos, patadas y bofetadas juntos. Peor aún, ahora estaba completamente consciente. La esperanza de caer en un vacío de felicidad se había perdido para él.


  —Eso es todo, ahora solo dinos lo que queremos saber y te dejaré ir.


  Westley frunció el ceño y se dio la vuelta. No le soltarían. No era tan tonto como para creer que un cazador ofrecería misericordia. Y aunque el viejo fuera sincero, Westley no diría nada. De ninguna manera iban a hacer aullar a este lobo.


  Movió su lengua dentro de su boca, recogiendo sangre y mucha saliva antes de escupir su carga en la cara del viejo.


  —Jódete.


  La risa detrás de él se detuvo abruptamente, y las manos que sostenían los brazos de Westley en su lugar se apretaron. Los dedos romos se clavaron en su piel y le hicieron gruñir de dolor.


  Elijah metió la mano en el bolsillo de su chaqueta con calma, sacó un pañuelo limpio y se limpió la cara. Tiró el pañuelo usado, miró fijamente durante un segundo más a Westley, suspiró y le dio un puñetazo en el ojo.


  Una explosión de blanco brilló sobre su ojo. ¡Mierda! ¡Eso dolió!


  —Tu enfermedad se transfiere por la sangre y la saliva. ¿Intentas infectarme, muchacho?


  Los dos hombres que estaban detrás de Westley le soltaron los brazos mientras le daban otro golpe, haciéndole retroceder.


  —¿Lo estás haciendo?


  El cazador lo siguió con los puños. Sus golpes fueron rápidos como un rayo e igual de intensos. Después del décimo o así, Westley dejó de sentirlos. Reconoció que su cara se estaba convirtiendo en puré, y entonces, de esa extraña manera en que un hombre puede sentir un brazo entumecido y aún ser consciente de ello, sintió los pequeños huesos de su nariz romperse, y el hueso de su mejilla crujir.


  Cuando Elijah se apartó, sus nudillos estaban ensangrentados y el sudor le salía de la cara mientras jadeaba por el esfuerzo de lo que acababa de hacer. Sus manos temblaban mientras sacaba otro pañuelo para limpiar la sangre de sus puños. Siguió una botella de desinfectante y se puso una generosa cantidad en las manos antes de frotar el material.


  Algo frío y delgado presionó el cuello de Westley.


  —¿Quieres que le corte la garganta, papá?


  Oh, Cristo.


  Aunque sus brazos ya no estaban sujetos, Westley no pudo encontrar la fuerza para moverlos. Para hacer una oferta más por su vida. Lo que fuera. Si las historias que había oído tenían algún aspecto de verdad, entonces se libraría fácilmente si lo mataban ahora.


  Esperó a que Elijah le diera la orden a su hijo. Westley esperó y esperó, pero no estaba preparado para morir.


  —No. —El hombre sacudió la cabeza—. Dale otras veinticuatro horas. Si no dice nada para entonces, bien. Despellejadlo y deshaceos de los restos.


  ¡Maldito hijo de puta! Westley quería gritar. Abrió la boca para hacer eso, provocarlos para que lo mataran, pero su garganta no funcionó.


  El cazador con la cara rota le miró, una sonrisa le tiró de los labios partidos. Sostuvo un pequeño dispositivo metálico con una pinza, un pequeño pico y un mango giratorio, directamente frente a la cara de Westley.


  —¿Ves esto? —preguntó, moviéndolo entre sus dedos—. Esto va sobre uno de sus dedos. Te arrancará las uñas tan lenta o rápidamente como yo quiera. Creo que empezaré con el pulgar.


  Apuntó a la pequeña pinza y el pico apuntando hacia abajo.


  —Te sorprendería lo indefenso que estarías sin tus pulgares, por eso empezamos aquí. Esta parte la mantiene unida a tu mano, y cuando giro esta manija aquí, el pico baja por debajo de tu uña. Se quita de inmediato después de un fuerte giro. —Hizo un crudo sonido de estallido con su boca—. Pero solo si yo quiero. Podría pasar hasta una hora en cada dedo.


  Los ojos de Westley se abrieron de par en par. Oh, mierda. ¿Tendría la fuerza de voluntad para guardar silencio con algo así trabajando en sus manos? Tendría que hacerlo. Si tenía que hablar para no gritar, soltaría mentiras, daría nombres y direcciones falsas, pero no diría la verdad.


  —Duele como una perra por lo que he visto —continuó Cara Reventada—. Especialmente porque esta cosa no se detiene en el clavo. Va directo al dedo, a través del hueso, destruyendo todo. Nadie ha pasado del segundo dedo tampoco, especialmente si se dan cuenta de que sabemos cuando están mintiendo.


  El miedo se encendió dentro del pecho de Westley hasta que estalló y se disparó a su garganta como una explosión en una tubería. Se mordió los labios para evitar que saliera por la boca en forma de súplica. Oh, Dios.


  Nathaniel se inclinó y tomó la mano izquierda de Westley. Westley trató de retroceder, pero el esfuerzo se desperdició en su debilidad. Sintió que la abrazadera se apretaba sobre su pulgar. Una correa de cuero fue envuelta y abrochada alrededor de su muñeca para mantener el dispositivo de tortura en su lugar.


  Ambos hombres se posicionaron de manera que Westley pudiera ver la sonrisa ansiosa en la cara de Nathaniel, y la inclinación en la de Raphael.


  Los ojos de Westley buscaron al cazador más joven, rezando para obtener algo de misericordia de ese, pero se había ido.


  —Prepárate, hombre lobo —dijo Raphael, pareciendo como si quisiera ofrecer más misericordia que eso.


  —Porque esto va a doler de verdad —terminó Nathaniel, con su mano agarrando el mango.


  Westley cerró los ojos y se puso tenso.


  Un rugido resonó entre los árboles. Westley sintió un estruendo en el suelo, y ambos hermanos miraron lejos de él y hacia el sonido.


  Westley no podía ver lo que era, pero las bocas de los cazadores se abrieron y sus ojos se abrieron tanto que Westley pudo ver el blanco alrededor de las pupilas. Lucharon por sus pistolas para disparar a lo que sea que les estuviera cargando, pero al mismo tiempo retrocedieron.


  No dispararon. Westley llamó a lo último de sus fuerzas y se dio la vuelta cuando una mancha roja descendió sobre él y sus captores. Los dos hombres gritaron y salieron volando como ramitas.


  Con el dispositivo de tortura todavía en una mano, Westley se las arregló para alcanzar con la otra y agarrar un puñado de hierba y suciedad, tirando hacia adelante y lejos del caos, los gritos de respaldo y el ocasional disparo de armas.


  Llegó a sus rodillas y luego a un pie, pero algo lo golpeó en la cabeza, trayendo un salpicón de blanco a su visión antes de que cayera y se desmayara.


  *** * *


  Christopher Knucker se transformó de nuevo en su cuerpo humano después de manejar adecuadamente a los dos cazadores. Fue un cambio limpio y le tomó solo unos segundos para volver a ponerse en dos pies en lugar de cuatro garras, y miró con asco a los hombres que acababa de eliminar.


  No se los comió... no le gustaba el sabor a cerdo del hombre crudo... pero los noqueó. Tal vez estaban muertos. Tal vez no. No le importaba. De cualquier manera, se llevaría de allí a cualquier criatura que hubieran estado torturando.


  Puede que pareciera humano, pero Chris apostaría todas las joyas que poseía a que el alma ensangrentada en el suelo era todo lo contrario.


  Eso hizo que los hombres que lo torturaban fueran cazadores. Odiaba a los cazadores. Normalmente se mantenía al margen de los asuntos humanos, incluso con los cazadores, pero en este caso, hizo la excepción porque había estado muy cerca de lo que hacían.


  Incluso podía oler la sangre desde donde había estado volando cuando se prepararon para despedazar al pobre hombre.


  Dios, él odiaba a los cazadores. Ponían las armas en sus manos justas y creían que tenían derecho a matar a todos los no humanos del planeta.


  El cautivo había intentado escapar cuando uno de sus secuestradores, el de la cara destrozada, lo vio y le golpeó en la cabeza con el mango de su pistola. A Chris no le gustó eso. Como estaba en su forma de dragón en ese momento, con el cuerpo del tamaño de un coche pequeño, su cola, al ser balanceada como había hecho, había sido más que suficiente para enviar al bastardo volando hacia un pino. Su camarada había sido el siguiente.


  Ninguno de los dos se levantó, lo que fue suficiente para que Chris se transformara.


  Corrió hasta donde estaba el hombre en un oscuro y sangriento montón de agujas de pino. Hizo una mueca de dolor y siseó en un suspiro al ver el número de agujas en la cara del hombre, e incluso había sangre manchando su pelo rubio pálido.


  Cualquiera que fuera la especie de la que formara parte, por su bien, esperaba que fuera una de las de rápida curación; de lo contrario, su cara estaría destrozada para el resto de su vida.


  En realidad, cuando lo pensó así, probablemente sería mejor que Chris tratara las heridas del hombre él mismo. No podía llevarlo al hospital, y no sabía si el Cambiaformas pertenecía a una manada o a un nido, o incluso si era un pobre y estúpido humano que tuvo la desgracia de que lo catalogaran como algo que no era.


  —Te sacaré de aquí —dijo, y cuando agarró la mano del hombre, tuvo que detenerse ante la chispa que se disparó entre sus dedos y subió por su brazo.


  Su corazón empezó a latir más rápido, y por primera vez en mucho tiempo, tuvo problemas para respirar.


  Esperó un minuto para que la sensación pasara, lo que finalmente hizo.


  Aún así, le dejó una extraña sensación mientras miraba al tipo y se preguntaba exactamente qué era.


  No podía perder más tiempo. Levantó el brazo del desconocido y se lo puso en la espalda. Levantó el cuerpo del hombre y lo puso sobre su hombro mientras se ponía de pie al mismo tiempo, cargándolo al estilo de los bomberos.


  Hojas y ramas crujieron detrás de él.


  Se dio media vuelta. Había otro cazador allí. Estaba solo, y aunque no había armas visibles sobre él, Chris sabía que no debía pensar que no estaban allí.


  Mierda. Debió haber asegurado el área antes de pegar a la víctima sobre su hombro así. Si no lo estuviera sujetado, podría haber cargado contra el cazador, o volver a su dragón rojo para que sus escamas lo protegieran mejor de los disparos. Tal y como estaba, no podía simplemente tirar al tipo por encima de su hombro. Tendría que bajarlo suavemente, lo que le daría al cazador tiempo más que suficiente para sacar un arma y disparar.


  Era joven, y parecía un poco asustado, no como los engreídos bastardos con los que Chris acababa de hacer un número. No llevaba ninguno de los trofeos que algunos cazadores llevaban consigo.


  Al pasar los ojos de Chris al hombre que sostenía, el cazador rubio dio media vuelta y luego hizo un gesto con la cabeza hacia el camino detrás de él.


  Los ojos de Chris se entrecerraron.


  —De ninguna manera un cazador le da a un dragón y... sea lo que sea este tipo, un pase libre.


  —Yo sí. Deberías irte de aquí antes de que mi padre y mi otro hermano vuelvan. No te dejarán ir si te atrapan —dijo Rubito.


  Venían más. Maldita sea. Chris dio dos pasos adelante. Las manos del cazador se mantuvieron firmes a su lado, ni siquiera se movieron para coger sus armas.


  —Ve —siseó.


  Chris gruñó a la orden, poniendo más energía en ella al sentir la sangre caliente del hombre sobre su hombro filtrándose a través de su camisa.


  —Tu familia es un grupo de malditos enfermos.


  La mandíbula del cazador se sacudió.


  —Lo sé.


  Conmocionado, Chris ordenó que una descarga de velocidad se abriera paso entre sus piernas. Pateó el viento mientras volaba hacia el bosque negro con su captura.


  
  
  

  Capítulo Dos


  Manos le sujetaban, le mantenían quieto, le ataban. No. No. Casi se escapó; se arrastró hasta que uno de esos cazadores le golpeó en la cabeza.


  Un sabor extraño entró en su boca. Sangre. Su sangre; estaba tragándose su propia sangre. Luchó por moverse, pero su cuerpo estaba pesado por el agotamiento, y las manos volvieron. Fueron a su muñeca donde...


  ¡Mierda! ¡El pincho! Iba a empezar, ¡tenía que escapar! Tenía que...


  Los ojos de Westley se abrieron de golpe. Se sentó de pie, con el pecho levantado y sin aliento.


  Una mano se posaba sobre su pecho.


  —Guau, no te hagas...


  Westley agarró la mano y la retorció. Su fuerza se renovó pero no sabía por qué o cómo, y saltó de la cama, llevándose a su rehén por el cuello y acorralándolo en un rincón.


  ¿Cama? ¿Dónde diablos estaba?


  Sus ojos se enfocaron. Era de día ahora, evidente por el cielo azul que entraba por las ventanas, que se jactaba de una vista del bosque verde de abajo. Estaba en la montaña, tenía que estarlo.


  Miró a su prisionero. Pelo rojo, del color de un camión de bomberos. Ninguno de los cazadores que lo habían estado torturando tenía ese color de pelo.


  El hombre soltó un resoplido ahogado, y con un sobresalto Westley se dio cuenta de lo profundo que sus dedos se clavaban en el cuello del tipo. Con una sacudida, lo soltó, permitiendo que el pelirrojo se alejara, tosiendo.


  Se encorvó, frotando su garganta y atragantándose antes de girarse y mirarle fijamente.


  —De nada.


  El aliento de Westley se trabó. Era un chico. Tal vez no un chico, pero muy joven de todos modos. Tenía que ser un estudiante de primer año en la universidad o algo así.


  —Lo siento. —Westley extendió sus manos, dándose cuenta entonces de que aún llevaba el pincho en la muñeca, preparado sobre su pulgar y listo para perforar hasta el final a través de la carne y el hueso.


  La desgarró, sin molestarse en desatar la hebilla, pero arrancando el cuero con un chasquido ahora que había recuperado la fuerza. Sacó el pulgar de la pinza, aunque casi se disloca el dedo al hacerlo, y lo lanzó al otro lado de la habitación. No se rompió en pedazos como él quería, sino que arañó el suelo de madera.


  El chico pelirrojo levantó una ceja al verlo.


  —Supongo que podría haber hecho eso cuando no pude averiguar cómo quitártelo.


  Westley no detectó ningún miedo en él aunque actuaba como un lunático. Sin embargo, eso no significaba que debiera perder el control. Tomó un respiro que apenas le calmó, pero cuando habló su voz era uniforme.


  —Lo siento. No voy a hacerte daño. ¿Dónde están tus padres?


  El chico abrió la boca y se rió.


  Si no hubiera habido un muro detrás de él, Westley habría retrocedido un paso.


  —¿Qué es tan gracioso?


  El chico sacudió la cabeza y se limpió la humedad de los ojos, con una sonrisa gigante en la boca. ¿Era malo que Westley le prestara atención a su boca? No podía ser mucho mayor que el chico.


  —Tú lo que eres es gracioso. Oh chico, hablando de hacerme daño, y de los padres. Maldita sea, me sigo olvidando.


  Westley giró la cabeza, viendo la costosa decoración, las alfombras gruesas, los muebles de cerezo y la cama gigante en el centro de todo.


  —No puedes vivir aquí solo. ¿Dónde estamos?


  El chico le hizo señas con el dedo.


  —Vivo aquí solo. Estás en mi casa. O al menos, en mi casa temporal hasta que vuelva a la carretera.


  Westley levantó una ceja ahora.


  —¿Irte a la carretera? ¿Para ir a la escuela?


  Sacudió la cabeza.


  —No, solo por el placer de moverme. Los dragones no se quedan en el mismo lugar por mucho tiempo.


  Dragón. La palabra por sí sola trajo una oleada de información a su cerebro, explicando mucho y trayendo una serie de nuevas preguntas. Los dragones eran increíblemente ricos, lo que explicaba por qué estaba en lo que podría ser fácilmente una cabaña de diez millones de dólares con una vista como esa. Los dragones también vivían mucho tiempo, tanto como los vampiros. Y al igual que los vampiros, conservaban su apariencia juvenil hasta el final de su vida.


  —¿Qué edad tienes?


  El... hombre, Westley ya no podía pensar en él como un niño, frunció el ceño.


  —Esa es una pregunta grosera. ¿Cuántos años tienes tú?


  —Veintiséis —respondió sin dudarlo—. En serio. ¿Cuántos años tienes? ¿Y cuál es tu nombre? —preguntó como un pensamiento tardío, dándose cuenta de que era grosero preguntar la edad de alguien antes de preguntarle su nombre.


  Se metió las manos en los vaqueros.


  —Ciento doce. Y mi nombre es Christopher Knucker. Puedes llamarme Chris.


  Westley no escuchó el nombre que le dieron. Solo oyó el número. Jesús. ¿Ciento doce? Definitivamente no era un niño. Este tipo tenía edad suficiente para ser el tatarabuelo de Westley. Entonces la otra pieza del puzle encajó.


  —Me has salvado.


  —De nada —dijo Chris. Fue la segunda vez que lo dijo, Westley se dio cuenta. Se sonrojó abruptamente.


  —Gracias por salvarme de ellos. —Fue completamente sincero.


  Aunque había dado las gracias, Chris se encogió de hombros como si no importara.


  —No te preocupes por eso.


  La mandíbula de Westley cayó.


  —¿Hay algún lugar al que quieras que te lleve? —preguntó Chris, metiendo una mano en sus vaqueros holgados mientras se chupaba un corte en el borde del pulgar que Westley no había visto antes—. Cualquier lugar seguro que sea. Si esos tipos eran cazadores...


  —Mi casa es segura —interrumpió Westley, con los ojos escudriñando la habitación en busca de un teléfono—. Llamaré un taxi y me iré a casa. Pero gracias de todos modos.


  —Está bien, pero ¿y el dinero? No encontré nada en ti, ni billetera, ni móvil, lo que significa que esos cazadores los tienen y cualquier información dentro.


  —No había información dentro —dijo Westley. Su licencia de conducir tenía una dirección falsa, así como un cumpleaños que no era el suyo para ayudar a prevenir el robo de identidad. El verdadero estaba en una caja fuerte en el rancho de su padre, junto con los nombres y direcciones de todos los miembros de la manada. Su teléfono móvil tampoco tenía direcciones ni nombres. Era estándar en la mayoría de las manadas hacer las cosas a la antigua usanza y memorizar los números de teléfono por si alguien era recogido por un cazador, como lo que acababa de pasar con Westley.


  —Mi manada y yo no guardamos nombres y direcciones en nuestros móviles, va contra las reglas.


  Pero lo del dinero era un problema.


  —Supuse que eras un hombre lobo, pero no estaba seguro —dijo Chris, abriendo los ojos para que Westley pudiera ver lo profundo de su verde.


  Westley señaló con irritación la marca de nacimiento en su mejilla.


  —¿Qué creías que era esto? Fue la forma en que esos malditos cazadores se fijaron en mí.


  —Vaya, vale, cálmate. Soy un dragón, no un lobo. No sabría cómo identificarte. —Chris se detuvo, le puso un dedo en la barbilla y ladeó la cabeza—. El sol no te quema. No hay orejas de elfo, y si fueras un hechicero habrías usado magia para escapar. Supongo que no hay nada más que puedas ser.


  Westley se golpeó los ojos con la palma de la mano y sacudió la cabeza, dándose cuenta de que la acción no le había hecho daño. Apartó la mano, confundido. Tocarse la cara debería haberle causado el peor de los dolores.


  Chris le sonrió.


  —Te di un poco de mi sangre; esa cosa traerá a cualquiera de vuelta del borde de la muerte.


  —Quieres decir que yo... —Westley se dirigió a una puerta que esperaba que llevara a un baño. Y así fue. Encendió las luces y se miró en el espejo gigante iluminado. Su rostro no desfigurado le miró sorprendido.


  La piel estaba como antes. Sin cortes, pálida, y sin rastros de la paliza que había durado horas. Sus ropas estaban destrozadas y manchadas con su propia sangre, lo que probaba que había sucedido. Sin embargo, su cara estaba bien. Se miró las manos. Incluso los nudillos que se habían abierto y sangrado cuando golpeó y luchó contra el otro cazador estaban perfectamente curados. Así que ese había sido el extraño sabor de su boca. Sangre de dragón.


  El reflejo de Chris se unió al de Westley en el espejo, parándose lo suficientemente cerca para admirar su trabajo mientras mantenía una ligera distancia.


  —No te estabas curando lo suficientemente rápido para mi gusto. Espero que no te importe, pero no es un mal trabajo, ¿eh? —preguntó, levantando el pulgar para chupar la sangre que estaba allí. Obviamente se había cortado para poder hacer la donación. Aparentemente no se necesitaba mucha sangre de dragón para que la curación fuera fuerte—. Con una cara como la tuya, diría que valió la pena.


  Si cualquier otra criatura lo hubiera hecho, Westley se habría ofendido, probablemente le habría dado un puñetazo y corrido a hacerse un análisis de sangre para asegurarse de que no tenía nada. Como había sido un dragón, solo sintió gratitud y calor dentro de él.


  Entonces se dio cuenta de lo que Chris había dicho sobre su cara, y por alguna estúpida razón, su cara se puso muy caliente. ¿Por qué demonios estaba pasando eso? No era como si el hombre estuviera coqueteando con él, ¿verdad?


  —No está mal —aceptó Westley, y tragó con fuerza. Sonrió al reflejo de Chris, pero vaciló cuando los ojos del dragón parecieron palidecer, se volvieron muy lejanos y distantes.


  Westley miró hacia otro lado. El dragón probablemente estaba perdido en sus pensamientos, pensando en el peligro en el que se ponía al interferir con los cazadores.


  —Así que, Christopher —comenzó Westley, inseguro de si realmente debería referirse a él como Señor o Señor Knucker.


  —Llámame Chris —dijo—. Christopher me hace sentir demasiado viejo o más maduro de lo que soy.


  Westley se rió entre dientes.


  —Muy bien, Chris, sobre ese viaje...


  El dragón sonrió y guiñó un ojo, y el estómago de Westley dio un pequeño giro traicionero.


  —Voy a buscar mis llaves.


  
  
  

  Capítulo Tres


  Todo era normal y tranquilo en el rancho de su padre cuando Chris aparcó su coche frente a la cabaña que Westley señaló. Vio a Brock con los caballos en miniatura. El hombre levantó la vista de alimentarlos para mirar al desconocido pelirrojo que salía del convertible a juego.


  Westley saludó y asintió con la cabeza. Brock hizo lo mismo, aunque sus ojos permanecieron en Chris.


  —Mi padre vive aquí. Yo vivo en esa cabaña de allí. —Señaló la cabaña más pequeña del otro lado del rancho. El diseño era similar al del edificio de troncos que tenía detrás, solo que era de un solo piso y sin una terraza envolvente que lo acentuara.


  —Las otras cabañas —Westley hizo un gesto con la mano, moviéndola vagamente hacia todas las cabañas más antiguas, incluso las más pequeñas que necesitaban desesperadamente pintura nueva, esparcidas por la propiedad—, son para invitados y otros miembros de la manada de visita.


  —Hm —fue todo lo que Chris dijo del tour a medias. Alcanzó a Westley y subió con él las escaleras de madera de la terraza—. Supongo que no hace tanto tiempo que desapareciste, desde que ese tanque con los caballitos apenas te miró.


  Westley sacudió la cabeza.


  —Los cazadores no son conocidos por mantener a sus víctimas el tiempo suficiente para que sus familias se preocupen. Normalmente, cuando se presenta la denuncia de la persona desaparecida, ya es demasiado tarde.


  Chris siseó y sus ojos se abrieron de par en par.


  —Maldición. Quiero decir que sabía que eran malos, pero solo... maldición.


  Westley entendió la conmoción. Los dragones eran algo raro de ver, no solo no había muchos, sino que los pocos que había se mantenían mayormente para sí mismos. Cuando estaban en grupo, sus nidos consistían solo en la familia inmediata, por lo que Westley sabía, y el propio Chris confirmó que se movían mucho.


  Esto hacía que los dragones fueran difíciles de encontrar. De hecho, Westley nunca había oído hablar de un cazador que le pusiera las manos encima a un dragón. Chris debía estar en la zona solo para poner en marcha un pequeño nido propio.


  Westley sacudió la cabeza y se rascó el pecho cuando su corazón dio un extraño golpe. No era asunto suyo. Si el dragón estaba en la ciudad para encontrar una esposa, entonces le deseaba lo mejor.


  Llegó a la puerta de la cabaña y entró.


  —Te presentaré a mi padre —dijo, quitándose los zapatos a patadas y confiando en que Chris hiciera lo mismo. Sus zapatos eran las únicas cosas que llevaba encima que aún eran suyas. Todo lo demás que llevaba, desde los vaqueros holgados hasta la sudadera con capucha oscura, se lo pidió prestado a Chris porque su propia ropa fue destruida en su noche de juerga.


  Estaba agradecido por el préstamo, pero no podía esperar a quitarse la ropa y ponerse algo más familiar. Algo que oliera a él mismo y no a la tormenta eléctrica que empezó a asociar con Chris.


  Además, llevar la ropa del hombre le daba una sensación de hormigueo.


  —¡Papá! —gritó Westley, moviéndose hacia la sala de estar—. ¡Papá! ¿Dónde estás? Tengo que hablar contigo. —El estudio de su padre parecía el lugar más apropiado para ir, así que fue allí.


  Gordon Stone salió antes de que Westley llegara a la puerta, con sus botas golpeando el suelo de madera y el sombrero de vaquero cómodamente colocado en su cabeza.


  Los ojos del hombre se abrieron de par en par al verle, sin duda viendo la ropa y al chico que estaba detrás de él.


  —Hijo, ¿por qué demonios estás gritando? En el nombre de Dios, ¿qué llevas puesto? —Sus ojos se dirigieron hacia Chris. Sin duda iba a preguntar quién era el desconocido que Westley permitió entrar en su casa.


  Westley le cortó el paso antes de que pudiera decir nada más.


  —Hay cazadores en la zona, papá.


  Los ojos de Gordon se abrieron de par en par y luego miró brevemente hacia Chris una vez más.


  —¿De dónde ha salido esta información?


  Westley sabía que ir al grano rápidamente traería al jefe de la manada interior de su padre, la parte de él que se preocupaba más por la seguridad de la gente a su cargo que por lo que su hijo decidió hacer.


  —De mí. Debieron ver mi marca de nacimiento, me siguieron, y luego me atacaron cuando estaba subiendo a mi coche. —Westley arrugó su nariz. Ese coche había sido un clásico. Su bebé. Un Chevy de 1967 que esos gilipollas se llevaron cuando lo secuestraron. Había reconstruido ese coche casi desde cero y lo tenía antes de que Supernatural fuera algo. Ahora esos cazadores lo tenían, y Westley dudaba que lo volviera a ver.


  Probablemente lo venderían por armas. Conseguirían un montón de armas por ese coche. Westley se quejó.


  —Cristo. —Gordon cruzó la habitación y se llevó a Westley a su pecho. Lo abrazó tan fuerte que casi no podía respirar antes de que Gordon le cogiera los brazos y se echara atrás—. ¿Estás bien? ¿Dónde está tu ropa?


  Westley apretó la mandíbula y buscó la ayuda de Chris. No estaba seguro de querer explicar su monumental fracaso a su viejo.


  Los ojos de Chris se abrieron de par en par.


  —Oh, ¿quieres que yo...? Bueno, sus cosas estaban un poco arruinadas, así que le presté algo de mi ropa.


  Gordon miró a Westley de nuevo.


  —¿Arruinada? ¿Tuviste que cambiar mientras las usabas?


  Por cambiar, quería decir, transformarse. Eso es lo que pensaba su padre, ya que no había ni un rasguño en la cara de Westley que indicara que había sido golpeado tan fuerte que se había desgarrado, o que su propia sangre manchaba lo que llevaba puesto mientras sucedía.


  Sin embargo, cuando un hombre lobo cambiaba mientras aún llevaba ropa, la ropa tendía a ser destruida. No obstante, el cambio era incómodo, y a veces si la ropa era lo suficientemente fuerte, como las chaquetas de cuero y demás, no se rompían tan fácilmente. Así que la mayoría de las veces los lobos tendían a quitarse la ropa antes de cambiar.


  Westley quería mentir y decir que eso era exactamente lo que había pasado, pero no podía ser deshonesto con su jefe de manada.


  —No. Me sujetaron y trataron de torturarme para obtener información. Me defendí todo lo que pude, pero al final mi ropa estaba desgarrada y cubierta de sangre. La mía y la de mi atacante —añadió. Eso tenía que ser cierto, con lo mucho que le había roto la cara a ese cazador.


  Gordon lo miró de arriba a abajo, con los ojos abiertos de nuevo y sorprendido.


  —Jesús... ¿cómo lo hiciste...?


  Westley tuvo que volver a mirar a Chris para explicarle esta parte.


  —Um, señor, me llamo Christopher Knucker —dijo Chris, extendiendo la mano y presentándose finalmente de manera adecuada. Cuando Gordon extendió la mano, sin apartar los ojos de Westley, como si tratara de decidir dónde escondía sus heridas, Chris continuó—: Soy un dragón de fuego.


  Los ojos de Gordon se abrieron de par en par hacia él, dándole finalmente a Chris toda su atención. Chris levantó su mano, la que tenía la venda sobre el pulgar, su cara completamente seria.


  —No creo que su hijo corriera peligro por sus heridas, pero decidí darle un poco de mi sangre para estar seguro.


  —Un dragón —respiró Gordon, mirando de Westley a Chris y viceversa.


  —Me salvó la vida, papá —explicó Westley, viendo cómo los ojos de Gordon se abrían aún más. Si seguían así, se caerían.


  Gordon soltó su sujeción sobre Westley, y sin pestañear, como un misil que se mueve sobre su objetivo, fue hacia Chris, le dio una palmada en los hombros al pelirrojo y lo llevó hacia delante para el mismo abrazo que crujía los huesos al que Westley había sido sometido.


  Chris no se movió. Se puso tenso, incluso cuando Gordon le dio una palmada en la espalda y lo soltó, aunque sus manos seguían sobre los hombros de Chris mientras Gordon lo miraba a los ojos.


  —Gracias, hijo. Tienes la gratitud de toda la manada. Nombra lo que quieras, y es tuyo.


  Un pequeño rubor se deslizó por el cuello de Chris. Se aclaró la garganta.


  —No hay nada que quiera, señor, pero gracias. Creo que debería irme para que vosotros podáis hacer planes. Discutir cómo vais a tratar el problema y todo eso.


  Chris se giró bruscamente y empezó a asomarse a la puerta. Gordon le envió a Westley una mirada confusa.


  Westley tampoco lo entendió, y corrió tras el dragón. Le debía al hombre por salvarlo de la tortura y la muerte, y había algo que Chris quería. Tal vez le daba vergüenza decirlo. De ahí la razón de la cara roja.


  Chris no había vuelto a subir a su descapotable y se había marchado. Se paró en las escaleras de la terraza de Gordon, con su cara mirando a la montaña en la distancia. Brock estaba al pie de esos escalones, también mirando fijamente.


  Westley no supo qué los cautivó tanto hasta que apareció y buscó lo que los tenía tan quietos. Entonces lo vio. Un pequeño rastro de humo negro se elevaba hacia el cielo. Era diminuto desde donde estaban parados, pero el hecho de que pudieran verlo desde tal distancia daba una pista de lo grande que era en realidad.


  ¿Un incendio forestal? ¿Era eso lo que era...? Espera... No. ¿Fue ahí donde...?


  Westley bajó, poniendo su mano en el hombro de Chris cuando estuvo junto al dragón.


  —¿Esa es tu cabaña?


  Chris asintió, con los ojos cerrados y la boca en línea firme mientras cruzaba los brazos sobre el pecho.


  —Sí.


  Los cazadores. Debieron haber rastreado de alguna manera a Chris hasta su casa, quizás usando a ese vampiro para olfatear el rastro de sangre que Westley sin duda estaba filtrando cuando Chris lo rescató. Ahora, aparentemente habían quemado la casa de Chris hasta los cimientos por las molestias.


  —¡Qué demonios! —respiró Gordon , habiendo salido también para ver qué era lo que los tres hombres estaban mirando.


  Westley se volvió hacia su padre.


  —Chris va a necesitar un lugar donde quedarse, papá.


  
  
  

  Capítulo Cuatro


  Las garras de Westley cavaron en la fría tierra bajo sus patas desnudas, tratando de sentir cualquier movimiento que no perteneciera a las ardillas y los pájaros.


  Cerrando sus ojos y abriendo sus oídos, esperó pacientemente a que su presa cometiera un error.


  Una rama se rompió. Unos pocos ratones asustados se escabulleron a sus agujeros al oír el sonido. Westley emitió un sonido que podría haber sido una risa si no estuviera en su forma de lobo. Ahí. Ella había cometido su error. Westley se lanzó, con las patas extendidas, las garras agarrando el suelo mientras se lanzaba en dirección norte.


  Cuando la alcanzó lo suficiente para verla, Anne corría, tratando de escapar de él. Su cola voló detrás de ella mientras pateaba agujas de pino y tierra en un intento de escapar.


  —Voy a atraparte —pensó.


  Ella se quejó con fuerza, lo que casi hizo que Westley volviera a reírse, pero se contuvo, sabiendo que si lo hacía no tendría suficiente aire para mantener el ritmo. Él frenaría y ella se escaparía, ganando su juego.


  Una pequeña colina se les vino encima. Anne la ignoró y se mantuvo en el camino nivelado. Westley corrió hacia ella, aumentando su velocidad tanto como pudo mientras formulaba un plan en fracciones de segundo.


  ¡Si hubiera podido idear un plan de escape rápido cuando esos cazadores lo agarraron!


  Enojado consigo mismo por el recordatorio, inyectó más energía en sus músculos, sus piernas le empujaban tan rápido que sentía que estaba volando. Entonces la pequeña colina llegó a un abrupto final, y pudo ver a Anne todavía corriendo debajo de él mientras saltaba hacia ella, y por una fracción de segundo voló.


  Aterrizó sobre ella y ambos rodaron en el impacto. Hubo un breve y doloroso aullido, pero no fue nada serio cuando Westley se puso de pie y se paró sobre su captura. Abrió la boca, con las mandíbulas abiertas, y mordió el cuello de Anne.


  Westley resopló una risa antes de soltarla. Su pelaje evitó que su mordedura fuera dañina. Aunque la mordió con fuerza, debido a esa protección solo fue lo suficientemente fuerte como para que ella lo sintiera, y no causara ninguna hemorragia no deseada.


  Con una sonrisa perruna, pero también para refrescarse del intenso ejercicio, Westley saltó de ella y trotó como si acabara de ganar una maratón. Sabía que le molestaría mucho, pero lo hizo de todas formas.


  Ella le gruñó, lo que fue tan bueno como llamarle imbécil. Anne volvió a sus patas y sacudió la suciedad y las agujas de pino de su, por lo demás, inmaculado pelaje. Luego su lengua salió de manera similar mientras se sentaba allí, refrescándose.


  Westley se sintió muy bien. Después de lo que había pasado con los cazadores, necesitaba ganar este desafío. Demostrarse que todavía podía cazar, correr y derrotar a un enemigo. Aunque Anne era su mejor amiga y ciertamente no era un enemigo, no era lo mismo, pero aún así se sentía bien al salir victorioso.


  A pesar de su gruñido a medias, pensó que la dejaría participar en eso, y volvió a su forma humana.


  —Gracias por venir conmigo —dijo, restregándose la mano por el pelo—. Esto fue divertido.


  Su piel desnuda produjo una capa de sudor que, contra la suave brisa, le refrescó un poco.


  Ella resopló y se sacudió de nuevo. En un movimiento fluido, se levantó sobre sus patas traseras, completamente humana en segundos. A pesar de que el desafío había sido en sus formas de lobo, su pelo rubio platino seguía despeinado de la carrera, lleno de hojas y ramitas que se habían enredado dentro de su pelaje, y decidió residir en su grueso pelo siendo mujer.


  —Diversión para ti —dijo, haciendo el papel de perdedora dolorida.


  —¿Un poco gruñona? —se burló Westley.


  —En realidad no. —Anne arrugó su nariz y se olió a sí misma—. Necesito una ducha. ¿Vienes?


  Ahora que la adrenalina de la persecución y la consiguiente victoria había terminado, Westley se dio cuenta de que hacía demasiado calor incluso sin pelaje.


  —Definitivamente —dijo—. Pero no vamos a compartir un puesto.


  —¡No es eso lo que quería decir! Ahora cállate y vuelve conmigo —exigió Anne con una sonrisa en la cara mientras se dirigían al Rancho Stone.


  Westley no le devolvió la sonrisa. Caminar en sus formas humanas les permitiría tener mucho tiempo a solas. Tiempo que Anne usaría para hacer preguntas que no quería responder. Sobre su captura, y su nuevo huésped dragón. Debería haber visto venir esto antes de transformarse.


  Aunque trabajaba a tiempo parcial en el rancho, Anne no vivía en él como su abuelo hacía. Solía hacerlo, al igual que Westley, y, como ella, se había mudado cuando él tenía dieciocho años, para buscar su propia independencia. Crecieron juntos, y ahora caminar desnudo al lado de una mujer obviamente hermosa no se hizo incómodo porque ese tipo de atracción no existía entre ellos.


  Incluso si Westley tenía ese tipo de interés en las mujeres, su desnudez no habría significado nada. Los hombres lobo, al ser criaturas que tenían que quitarse la ropa para cambiar, a menudo veían desnudos a otros miembros de la manada. Hombre, mujer, la esposa de su mejor amigo, no importaba. Era un hecho de sus vidas y uno que se trataba con naturalidad.


  Westley había llamado a Anne y le había pedido que viniera. Ya estaba fuera de la puerta cuando la encontró en su móvil. Su abuelo, Bill, la había llamado y le había dicho que había un dragón en el rancho, que tenía curiosidad por ver, pero no le habían dicho nada más que eso incluso después de pedir respuestas al hombre que la había criado como a una hija.


  Un buen hombre. Westley no quería que toda la manada supiera de su experiencia cercana a la muerte a menos que fuera él quien la revelara. Pero se lo contó a Anne, explicando cómo Chris le había salvado la vida, y cómo había sido recompensado con la pérdida de su hogar por ello.


  Ella debió haber roto el límite de velocidad para llegar a él porque llegó en la mitad del tiempo que normalmente le tomaba ir de su casa al rancho. Él quería ir a correr para aclarar su mente, y ella lo permitió después de casi no decir nada. Ahora ella quería hablar.


  Su sonrisa se desvaneció, probablemente por los temas que estaba meditando en su cabeza. Volvió los ojos hacia él, permitiéndoles viajar por su cuerpo desnudo.


  —Te ves... bien.


  Asintió en acuerdo.


  —Chris me hizo beber un poco de su sangre. La sangre de dragón tiene capacidad de curación.


  Ella hizo un gesto de dolor y miró hacia otro lado, doblando los brazos alrededor de su centro.


  —Y... ¿lo necesitabas para curarte?


  Suspiró, deseando llevar vaqueros para poder meter los puños en los bolsillos donde ella no pudiera verlos. Como era, sus manos estaban apretadas y no tenía donde esconderlas.


  —No estoy exactamente seguro de lo mal que estaba, pero parecía pensar que sí. —No iba a decirle que había sido tan malo como para no poder escapar cuando solo había habido dos hombres sosteniendo sus brazos. Había sido más que eso al principio, pero como el interrogatorio continuó y su fuerza se debilitó, no se necesitó tanta fuerza humana para inmovilizarlo.


  Logró sonreír por una parte.


  —Rompí a uno de ellos bastante bien.


  Devolvió la sonrisa, ansiosa por encontrar algo de luz en la oscura historia.


  —¿Sí?


  Asintió.


  —Uno de ellos tendrá la cara hinchada durante semanas, y no habrá sangre de dragón para acelerar su recuperación. —Westley solo deseaba haber sido capaz de hacerles eso a todos ellos y luego escapar por su cuenta para no involucrar a alguien que de otra manera hubiera permanecido a salvo y desconocido.


  Anne asintió.


  —Bien —dijo, la única palabra que sonaba siniestra en sus labios. No es que la culpara.


  Su mano en el brazo de él lo detuvo, y él se volvió para mirarla con una repentina expresión solemne. Sin decir una palabra, ella le rodeó el cuello con sus brazos y lo acercó, enterrando su cabeza en su hombro.


  —Me alegro de que estés bien.


  Lo estaba. Podía sentir esa emoción rodando de ella en gruesas olas tan intensas que lo aturdieron por un momento. Finalmente, la abrazó y la sostuvo con fuerza.


  —Se necesitarán más que unos cuantos cazadores para deshacerse de mí —mintió. Si Chris no hubiera estado allí...


  Una risa ligera de corazón les hizo alejarse el uno del otro. El padre de Westley estaba allí de pie, caminando hacia ellos con la ropa en sus manos. Westley se quejó internamente al pensar en lo que su padre podría estar pensando al verlos abrazarse de esa manera.


  El hombre agitó la cabeza.


  —Vosotros... siempre me pregunté cuándo ocurriría.


  Anne le echó una mirada a Westley, como diciendo “¿Aún no se lo has dicho?”


  Aunque estar desnudo en compañía de otros miembros de la manada era perfectamente normal, Gordon parecía haberse metido en la cabeza querer ver a Westley y Anne como una pareja. Abrazarse mientras estaban desnudos y solos en el bosque probablemente no ayudaría con eso.


  —Anne me decía que se alegra de que haya vuelto a casa a salvo —dijo Westley.


  Gordon les arrojó la ropa y su sonrisa se dibujó en su boca.


  —Apuesto a que sí. No quería interrumpir, pero la cena está lista y me pareció cortés que comieras con el chico que te salvó la vida. Eres más que bienvenida a unirte a nosotros, Annie.


  Asintió, animándose ante la idea de conocer al dragón.


  —Por supuesto —dijo, metiéndose en sus vaqueros y abrochándose la camisa rosa.


  Gordon levantó las manos.


  —No dejéis que os presione a ninguno de los dos. Si queréis más tiempo a solas, estoy seguro de que puedo inventar algo.


  Westley asomó la cabeza por el cuello de su camiseta con el ceño fruncido.


  —¡Papá! Vamos a comer.


  Gordon se encogió de hombros.


  —Está bien, está bien. No hay nada por lo que alterarse.


  Sí, claro, nada por lo que alterarse. El padre de Westley era, para ser un hombre lobo, extremadamente cerrado de mente, y si sabía que Westley no tenía ningún interés en Anne, o en otras mujeres para el caso, probablemente explotaría en una rabia gruñona.


  Algo anticuado, incluso con el matrimonio gay legal en algunos lugares ahora. Pero no se trataba solo de ser anticuado. Se esperaba que Westley liderara la manada un día, y que sus hijos hicieran lo mismo. Si Westley era gay, entonces no tendría una camada de cachorros propia.


  Si hubiera sido otro compañero de manada y no un futuro jefe, no creía que a Gordon le importara tanto. Pero como era el hijo de su padre...


  Una imagen de Chris apareció en su cabeza, y un breve dolor le siguió.


  Los dedos chasquearon delante de la cara de Westley. Gordon se quedó allí, mirándole con curiosidad.


  —¿Estás perdido, hijo?


  Westley sacudió la cabeza, aclarando sus pensamientos.


  —Sí, supongo. Solo estoy pensando.


  Eso hizo que Gordon volviera a sonreír.


  —Ella es algo en lo que pensar, ¿no? —preguntó, señalando con la cabeza hacia donde Anne había caminado.


  Westley no pudo responder a eso sin mentir, pero sus mejillas coloradas debieron ser suficiente respuesta para su padre cuando Gordon le dio una palmada en la espalda y caminó con él de vuelta al rancho.


  
  
  

  Capítulo Cinco


  Westley corrió a la cabaña que normalmente se le reservaba cuando visitaba a su padre, se dio una ducha rápida, y luego corrió de vuelta a la casa de su padre a tiempo para sentarse en su mesa de comedor a comer filetes asados, patatas y ensalada.


  Cuando se sentó, estaba justo enfrente de Chris, que miraba fijamente su plato vacío, negándose a mirar a nadie, probablemente todavía molesto por tener su casa incendiada. Westley se tragó su culpa, odiando que hubiera sido responsabilidad suya.


  Aunque Chris había dicho que solo estaba allí temporalmente, no se sabía si el dragón llevaba consigo algunos objetos de valor personal, destruidos en la casa de la montaña.


  Anne entró a continuación, recién salida de su propio baño, y con un nuevo juego de ropa. Westley la sonrió, pero ella no lo miró, sino que frunció el ceño ante la disposición de los asientos.


  Finalmente sus ojos se encontraron con los de él, y le guiñó un ojo.


  Westley quiso preguntarle qué estaba planeando, pero mantuvo la boca cerrada.


  Anne puso su mano en el hombro de Chris, llamando su atención.


  —Lo siento, pero ¿podríamos tú y yo cambiar de asiento? Me gustaría sentarme al lado de mi abuelo y... —miró a Westley por el rabillo del ojo, como si intentara un tímido coqueteo—, sentarme frente a Westley.


  Gordon sonrió a eso, sin molestarse en mirar hacia arriba por untarle mantequilla a su rollo.


  —Por supuesto. —Chris se levantó inmediatamente y Anne tomó su asiento.


  —Muchas gracias. —Inmediatamente empezó a ponerse cómoda en la silla, cogiendo el plato vacío que había sido de Chris y apilándolo con comida.


  Chris miró alrededor de la mesa y solo entonces pareció darse cuenta de que el único otro asiento disponible estaba al lado de Westley. Con la espalda tiesa, el dragón se movió alrededor de la mesa y se sentó.


  Aunque no era un hombre lobo, Westley podía sentir la incomodidad del hombre como si fuera parte de la manada.


  Sin mirar a Westley ni una sola vez, Chris llenó su plato y empezó a comer en silencio como todos los demás habían empezado a hacer.


  ¿Cuál era su problema?


  —Gordon me dijo lo que hiciste, hijo —comenzó Bill. Se peinó el pelo plateado hacia atrás, y por una vez se vistió con un buen par de pantalones y una camisa de botones en lugar de su habitual albornoz y pantalones de jogging—. Eso fue muy valiente de tu parte.


  —Oh, no fue nada.


  —No, sí que lo fue. —Gordon dejó el tenedor y se apoyó en la mesa—. Era mi hijo al que salvaste, y eres bienvenido a quedarte el tiempo que quieras, cuando quieras, hasta que encuentres otro lugar propio. Cuando lo hagas, avísame y yo me encargaré de las facturas.


  Él también podría. Gordon estaba forrado. Toda la familia de Westley venía de dinero antiguo.


  Los jefes de la manada ya no tenían que ser Alfas fuertes, aunque se prefería. Hoy en día, una mente aguda era clave para el liderazgo, independientemente de la fuerza física. Eso, y un fajo entero de verdes para mantener a los miembros de la manada bien escondidos. Gordon tenía los tres. Westley no.


  —Tengo mi propio dinero, eso no es necesario —dijo Chris, mirando más allá de Westley para hablar de igual a igual con Gordon.


  Gordon asintió.


  —Me imagino que sí. Soy consciente de la reputación que tienen los dragones. Sin embargo, tengo una deuda contigo, y no tengo intención de dejarla sin pagar.


  Chris frunció el ceño y volvió a recoger su plato.


  Westley quiso decirle que podía dejar que Gordon se saliera con la suya, que no había nada que hacer para que cambiara de opinión.


  También quería coger la mano de Chris y apretarla para tranquilizarlo, ya que obviamente estaba incómodo. Los dragones eran criaturas tímidas, así que tal vez su falta de voluntad de participar en una conversación cada vez que alguien intentaba incluirlo tenía sentido.


  Westley agarró su agua helada y bebió el vaso entero. Casi se atragantó, pero el líquido frío le robó el calor de su cara y le quitó la mala idea.


  Anne le dio silenciosamente una servilleta cuando tosió.


  No era solo una mala idea. Una idea estúpida. No sabía por qué había permitido que se le metiera en la cabeza. Tomarse de las manos. Dios, no se sabía cómo reaccionaría el dragón si supiera lo que Westley pensaba de él.


  Le echó un vistazo al hombre de pelo rojo, con un pequeño jadeo en la garganta cuando se encontró con los ojos verdes de Chris. Miró hacia otro lado y se concentró en su comida, rezando para no sonrojarse.


  Una pequeña patada le hizo levantar la cabeza. Anne le sonreía, sus ojos se deslizaban entre él y Chris.


  Ella lo sabía. Oh, Dios.


  El resto de la cena continuó con Westley con la cara roja. Por suerte, con la suficiente interferencia de Anne, Gordon asumió que era por ella y no por el hombre sentado al lado de su hijo.


  Westley solo tenía que esperar a que desapareciera. Siempre lo hacía, de una forma u otra. Y Chris se iría con el tiempo, lo que haría las cosas mucho más fáciles una vez que se fuera. Además, Westley no tenía por qué mirar, ni siquiera pensar en Chris, de la manera en que era. Chris era un dragón, con más de cien años de edad y probablemente buscaba otro dragón con el que hacer un nido; nunca consideraría tener nada con un hombre lobo macho.


  *** * *


  Chris no podía dormir esa noche. Aunque le habían ofrecido las llaves de una de las pequeñas cabañas del rancho, no pudo acostarse en la cama de matrimonio entre los edredones de plumas de pato y las almohadas, no porque las imágenes de los cazadores y su casa en llamas le mantuvieran despierto, sino porque sentía que si se iba a dormir con una manada de lobos a su alrededor, temía no volver a despertarse nunca más.


  Tomó una de las sillas de madera de la cocina, asegurándose de que estuviera lo más incómodo posible, la puso delante del televisor y se sentó a pasar la noche. No hizo más que dormitar, y cuando lo hizo, las imágenes de lobos gruñendo y hocicos ensangrentados lo despertaron.


  Salió de la cabaña. Su puerta y ventanas miraban al este, y el sol estaba saliendo. Con el sol saliendo se sentía seguro de nuevo, ya no era un niño preocupado y arrugado con miedo a la noche, lo cual era una maldita estupidez, ya que hoy en día los hombres lobo podían transformarse en cualquier momento, de día o de noche, con o sin luna llena.


  No era así hace cien años, pero eso era en el pasado. Ahora mismo, necesitaba el aire fresco de la mañana para despertar su culo.


  Un chasquido le llamó la atención. Pequeñas pezuñas golpeaban contra la tierra en la distancia.


  Chris se esforzó en sus ojos y oídos. Un hombre normal no lo habría escuchado, pero no era parte de la población normal. A lo lejos, cercado, Westley corría a paso ligero, chasqueando la lengua y llamando a los pequeños animales para que le siguieran.


  A pesar de sí mismo, Chris sonrió y se adelantó para mirar mejor. Se apoyó en la valla de madera cuando se acercó lo suficiente y observó. La mayoría de los caballos siguieron a Westley, pero tres de ellos se mantuvieron alejados, metidos en un rincón lejano donde la hierba todavía era gruesa por no haber sido pastada en exceso.


  Chris sintió el miedo en ellos mientras veían a Westley ejercitarse con sus amigos. Sus ojos estaban abiertos y respiraban con dificultad, lo que sugería la necesidad de huir si Westley se acercaba demasiado, pero el hombre lobo mantuvo su distancia.


  —Son nuevos.


  Chris saltó de la valla, tan alerta y con los ojos muy abiertos como esos caballos.


  Westley le dio una sonrisa vergonzosa.


  —No quería asustarte.


  Chris se obligó a recostarse contra la valla.


  —No lo hiciste, solo me sorprendiste con la guardia baja. —Sus ojos volvieron a los caballos del rincón, manteniendo la mirada en Westley mientras ellos inclinaban la cabeza para masticar la hierba.


  Una nariz atravesó la valla, dando un codazo a la rodilla de Chris. Asustado de nuevo, pasó su mano por la melena de color caoba.


  Chris miró a Westley con curiosidad.


  —¿Por qué no te tienen miedo?


  Westley se apoyó en la valla y acarició al mismo animal con cariño.


  —Estos muchachos nacieron todos aquí. Están acostumbrados a nosotros. Pero esos tres de ahí —hizo un gesto con un tirón de su rubia cabeza hacia los flacos caballos de la esquina—. Fueron rescatados de un propietario irresponsable. Todavía están nerviosos a nuestro alrededor.


  —Supongo que sí —dijo Chris sin pensarlo. Cerró la boca y se maldijo.


  Westley se mordió el labio inferior.


  —No te gustan mucho los hombres lobo, ¿verdad?


  Ah, mierda.


  —Mira, no quise decir nada con eso y no estaba tratando de insultarte ni nada.


  Westley levantó las manos.


  —No, no, está bien si estás nervioso con nosotros. Solo que ayer intentaste irte tan rápido y apenas dijiste nada en la mesa. Me preguntaba qué pasaba.


  —De nuevo, no quise insultarte —interrumpió Chris—. Solo tengo una historia con los lobos.


  Chris se mordió la lengua, deseando poder callarse ya, pero era o admitirlo, o decir que estar con una manada de lobos no era la única razón por la que necesitaba irse rápido.


  Westley parpadeó sus grandes ojos azules.


  —¿Puedo preguntar qué es?


  Chris le devolvió el parpadeo, sorprendido.


  —Eres muy educado para ser un hombre lobo.


  Westley sonrió, sacudiendo la cabeza como si estuviera reteniendo una risa.


  —Eso me han dicho. No es exactamente material Alfa, pero por suerte ya no necesitas ser un Alfa para dirigir una manada.


  No era exactamente lo que quería decir, pero probablemente también era cierto de todos modos.


  —Cuando era más joven, una manada de hombres lobo atacó a mi familia. Soy el único que queda.


  Westley siseó, y Chris supo que debería haber mantenido la boca cerrada.


  —Lo siento mucho.


  Chris trató de sacudirlo.


  —No lo sientas. Fue hace casi cien años, y si todavía tengo tanto miedo a los hombres lobo, más vale que creas que se necesitaría más que la insistencia de tu padre para mantenerme aquí.


  Westley sonrió ligeramente.


  —Supongo que tampoco me habrías salvado la vida.


  —Lo habría hecho —dijo Chris, y apartó la vista de Westley antes de poder mirarle con esos ojos tan profundos.


  Joder. ¿Por qué tenía que ser tan condenadamente guapo?


  Chris optó por mirar a los caballos en vez de a él. Cualquier otra cosa que no fuera él.


  —¿Qué me perdí después de que me echaran?


  Westley ladró una risa tan profunda que asustó a los tres caballos de la esquina.


  —No te echamos. Mi padre preferiría hablar de los problemas de la manada cuando no hay extraños alrededor.


  —Ah —dijo Chris, apoyando la mejilla en su puño—. Entonces, ¿lo que se dijo no me concierne aunque oficialmente me he jodido para quedarme con una manada de lobos ayudándote?


  Westly... Dios, le encantaba ese nombre... se sonrojó. Chris sacudió el pensamiento de su cabeza. No es el tipo de cosa que quería estar pensando sobre un hombre lobo. Westley era lindo. Demonios, era guapo más allá de toda razón, pero aún así no debería estar pensando eso.


  Chris echó un vistazo más a esa cara demasiado hermosa para describirla, y sintió que sus entrañas se calentaban un poco.


  Bueno, tal vez estaba bien pensar eso sobre Westley. Él, junto con los otros lobos de la manada, parecían estar bien.


  —Uh, bueno, realmente eran asuntos concernientes a la manada. No tengo problema en decírtelo, pero no dejes que nadie más sepa que lo hice.


  Chris asintió. Podía imaginar que la lealtad jugaba un gran papel en los grupos de hombres lobo. No importa cuán pequeño fuera el secreto, debería mantenerse en silencio si esa era la orden. Quizás Westley solo lo decía porque pensaba que se lo debía a Chris, ahora que Chris acababa de revelar un gran secreto propio.


  —Hicimos planes, básicamente. Decidimos si íbamos a ir o no tras estos tipos, lo que se decidió en contra, ya que nuestra manada está formada en su mayoría por hombres de familia y ninguno de nosotros está bien equipado para enfrentarse a un grupo de cazadores.


  Chris se encogió de hombros.


  —Tiene sentido. ¿Qué quieres hacer?


  Westley le miró fijamente, como si no le hubieran hecho esa pregunta muy a menudo. Sus rasgos se oscurecieron cuando las líneas de su ceño cruzaron su suave frente y estropearon sus labios.


  —Quiero cazarlos y matarlos con mis propias manos.


  Aunque un hombre lobo enfadado era un hombre lobo aterrador, Chris no podía evitar el espíritu de lucha que había entrado en el hombre gentil.


  —Ojalá pudiera ayudarte a hacerlo.


  Era cierto, pero poco probable. Cuando bajó volando y se llevó a Westley, tuvo mucha suerte. Había tenido el elemento de sorpresa por una cosa, por otra, no todos los cazadores responsables de la tortura estaban presentes, lo que había ayudado inmensamente cuando llegó el momento de escapar. Sin mencionar que un cazador se hizo a un lado y les dejó marchar...


  Westley pareció volver en sí por las palabras de Chris.


  —Oh, gracias.


  Chris se aclaró la garganta.


  —No hay problema. Entonces, ¿qué más se dijo?


  Westley suspiró y se frotó la cara. Los caballitos lo habían abandonado hace tiempo para jugar entre ellos, dejando que los dos simplemente miraran.


  —Se hicieron llamadas telefónicas a otros miembros de la manada. No sé si lo sabes, pero no hay lobos salvajes en California, al menos no todavía. Así que estamos pasando la voz a otros miembros de la manada, incluso a otras manadas si podemos, de que se han visto cazadores, y si es posible, mantener las transformaciones al mínimo. Cualquier persona con una marca de nacimiento visible debe cubrirla.


  Un rubor enojado calentó sus mejillas, haciendo la luna creciente más prominente.


  —No puedo hacer eso exactamente, así que debo quedarme aquí y mantener un perfil bajo.


  Chris extendió la mano, sus dedos rozando la marca antes de saber lo que estaba haciendo.


  Los ojos de Westley se abrieron de par en par y su boca se abrió ante el pequeño gesto, pero Chris no podía apartarse o parecería que lo había hecho sin pensar.


  Dios. ¿En qué estaba pensando? Un poco de coqueteo era una cosa, pero esto...


  —¿Alguna vez... has probado el maquillaje?


  Westley le quitó la mano de una bofetada.


  —No es gracioso.


  Mierda, no es la reacción que él quería.


  —Hablo en serio. Obviamente es peligroso para ti andar por ahí con eso a la vista. ¿Por qué no intentas cubrirlo o algo así? —Aunque no quería insultar, sus labios se estrujaron en la última parte de la frase.


  Westley se movió incómodo. Murmurando en voz baja.


  Chris se esforzó por oírlo, pero ni siquiera él lo captó.


  —¿Qué fue eso?


  —He dicho que lo he intentado. Anne una vez... Maldita sea, si alguna vez le cuentas a alguien sobre esto...


  Chris levantó las manos.


  —Juro que no lo haré. Es nuestro pequeño secreto.


  Westley le miró durante medio segundo más.


  —Anne una vez intentó ponerme un poco en la cara, pero no cubrió la marca, solo la opacó. Todavía se podía ver perfectamente. —Westley se frotó la mejilla como si quisiera que la luna desapareciera.


  Chris extendió la mano y la cogió, deteniendo el movimiento. Esta vez el acto fue deliberado.


  —Me gusta esa luna. Te queda bien.


  Westley no le retiró la mano ni le miró de forma ofensiva. Chris no pensó que lo haría. Solo recibió esa vibración del otro hombre, el que le dijo en qué estaba Westley realmente metido. Aún así, era un hombre lobo y Chris era un invitado, que pronto se iría una vez que encontrara otro lugar seguro para quedarse.


  Demasiado, demasiado, demasiado.


  —Hijo.


  Ambos se dieron vuelta y Chris le quitó la mano. Ahí estaba Gordon, líder de esta manada de lobos. Una ceja gris levantada estaba en su dirección, aunque la mayor parte de la confusión estaba dirigida a Chris.


  Aclaró su garganta y le dio una bofetada al brazo de Westley.


  —Gracias por la conversación.


  —No hay de qué —dijo Westley, su respuesta se acompañó de una advertencia.


  Chris casi sonrió mientras caminaba, tan casualmente como pudo, por delante del hombre con cuyo hijo había estado coqueteando.


  —Buenos días, Stone. Voy a buscar el desayuno.


  —Anne está preparando un banquete por si quieres comer con nosotros otra vez —dijo Gordon después de él, aunque el shock estaba todavía en su voz, como si solo se ofreciera porque era lo más educado.


  —Estaré allí —dijo Chris, asintiendo y volviendo a la cabaña que le habían dado, sacudiendo la cabeza todo el camino hasta allí. Dios, era tan idiota.


  *** * *


  Cuando Gordon consideró que Chris estaba demasiado lejos para oír algo, se dirigió a Westley.


  —Es un poco raro, él.


  Westley se mordió la mejilla para evitar que el calor le afectara a su cara. Chris se sintió atraído por él, y Gordon se encontró con algo que ni siquiera Westley podía identificar. ¿El tipo era solo un coqueto? ¿O tenía un interés real? Si era esto último, estaba aullando en el árbol equivocado.


  —Supongo que sí.


  Una sonrisa iluminó el rostro envejecido de Gordon. Se acercó a la valla y golpeó el brazo de Westley como lo había hecho Chris, solo que más fuerte.


  —Atraes a la gente hacia ti, eso es algo bueno. Necesitarás eso para ser el jefe de la manada algún día. No le rompas el corazón cuando le cuentes lo de Anne.


  —Papá. —Había una advertencia en la voz de Westley de que no podía confundirse con otra cosa que no fuera el disgusto—. No hay nada entre Anne y yo. Solo somos amigos.


  La sonrisa de Gordon nunca abandonó sus mejillas.


  —Eso es lo que dije cuando salí con tu madre.


  Por el amor de Dios.


  —Vamos, Brock se ha levantado y puede terminar de dar a los caballos su ejercicio. Te quiero en la mesa del desayuno. Tienes que empezar a comer conmigo, haciendo apariencias para mostrar tu compromiso con la manada.


  Westley no se molestó en señalar que no importaba si hacía una aparición o no, ya que había muy pocos miembros de la manada, y los que había, eran tan buenos como la familia.


  En cambio, asintió con la cabeza, sus pensamientos sobre Chris y, también, cómo dejaría al dragón suavemente.


  Tanto si se casaba con Anne como si no, cosa que no haría, todavía tenía que tomar el mando de la manada un día y producir sus propios cachorros para que pudieran seguir la línea. Su padre nunca lo dejaría fuera de esa responsabilidad.


  Westley suspiró. Tal vez lo que realmente debería estar pensando es en cómo decepcionar a su padre suavemente. Tanto si se rendía y se convertía en jefe de la manada como si no, nunca, nunca, se casaría con una mujer a la que no amara solo para satisfacer a su viejo.


  Gordon iba a recibir el shock de su vida.


  
  
  

  Capítulo Seis


  —Deberíamos irnos, papá —insistió David—. Ese lobo se escapó e incendiamos su casa. Deberíamos salir del estado antes de que ponga en alerta al resto de las áreas. Van a buscar a un grupo de hombres como nosotros y nos van a cazar.


  Allen y Andrew volvieron la cabeza a su padre al otro lado de la hoguera, siguiendo la conversación con entusiasmo. Jimmy estaba alimentando al vampiro encadenado a un roble en la distancia y no era parte de su conversación del desayuno.


  Michael apuñaló su salchicha y miró a su hijo.


  —Esa casa podría haber pertenecido fácilmente al dragón, no solo al lobo.


  —Bien, de cualquier manera perdimos nuestro objetivo y tenemos que irnos. Ambos saben cómo somos y hasta nos oyeron usar nuestros nombres.


  David rezó para que entrara en razón el grueso cráneo de su viejo. Pero Michael Shepard era el líder de su pequeño grupo de asesinos, y siempre que tenía un presentimiento sobre algo y lo decidía, se hacía, sin importar lo absurdos que fueran sus planes.


  Michael comió más salchichas y miró fijamente su plato, masticó y luego tragó.


  —Tienes razón. No arriesgaré a ninguno de mis chicos en esta zona por si se van y preparan a todas las criaturas de la zona para la guerra.


  David suspiró, agradecido de que su padre le escuchara en esta ocasión.


  Michael continuó.


  —Encontraremos un lugar más tranquilo para cazar, contrataremos algunos hombres, y luego buscaremos otra manada más lejos de aquí. Aunque los lobos no se preparen para luchar, se quedarán escondidos, será más difícil atraparlos, y necesitamos muchas pieles para pasar el invierno.


  David asintió, pero aún así no se sentía tan bien con todo esto. Realmente deseaba poder abandonar la caza por completo. Sin embargo, no iba a mencionar eso.


  —Bien pensado, papá.


  *** * *


  Westley se apoyaba en la barandilla de madera del porche de su cabaña, mirando el cielo negro salpicado de estrellas de diamantes. La luna se llenaba bien, y sus músculos se relajaban mientras la miraba, escuchando a Annie y Bill aullar su canción a Luna en el bosque.


  Le habían pedido que se uniera a ellos. Era una noche hermosa, y había estado tentado de ir a aullar por un buen rato, pero su mente estaba tan ocupada que optó por quedarse atrás, escuchándolos en lugar de participar con ellos. El cielo estaba despejado y el aire fresco mientras el verano llegaba a su fin. Esperaba que eso fuera suficiente para permitirle pensar.


  —¿Quieres compañía?


  Westley saltó y giró. Chris estaba de pie, con la cara neutral, pero expectante mientras esperaba la invitación de Westley.


  —Jesús, no te acerques a hurtadillas a mí de esa manera.


  Chris aparentemente tomó eso como invitación y se apoyó en la barandilla de la misma manera que Westley había estado haciendo.


  —No debería haber sido capaz de acercarme sigilosamente a ti en absoluto —reflexionó.


  La vergonzosa ira de Westley le hizo apretar la mandíbula. Era cierto. Como mínimo, debería haber oído los zapatos de Chris contra las tablas del suelo del porche cuando se acercaba o incluso el sonido de su respiración mientras se aproximaba.


  Westley frunció el ceño. Menudo jefe de manada sería si su constante soñar despierto le hiciera bajar la guardia.


  —Estaba escuchando a Anne.


  Otro aullido atravesó el cielo nocturno. Chris ladeó la cabeza, escuchando como si lo entendiera. Durante medio segundo, Westley se preguntó si lo había hecho.


  —¿Qué está diciendo?


  Westley sonrió, se relajó y volvió a su puesto junto al dragón. Una sonrisa tocó sus labios.


  —Ese era Bill, en realidad. Está ahí fuera con ella.


  —Vale, ¿y qué dijo? —Chris se giró de modo que su espalda estaba apoyada en la barandilla, sus brazos extendidos y sus manos agarrando la madera.


  El acto apretó la camisa abotonada prestada de Chris sobre su pecho. Westley obligó a sus ojos a permanecer en la cara de Chris. Si el dragón lo hacía a propósito, Westley no le dio ninguna reacción.


  —Le está cantando a Luna.


  Las cejas de Chris se levantaron con interés. Levantó el cuello para ver la luna brillante.


  —No sabía que era real.


  —Mmm, no necesariamente, es solo una historia. Sobre cómo llegamos a ser.


  Los ojos de Chris brillaban.


  —Y, ¿cómo nacieron los hombres lobo?


  Bueno, al menos esta era una conversación segura sin el incómodo coqueteo que había estado ocurriendo. Incluso en la mesa del desayuno, Westley casi saltó de su asiento cuando sintió que algo le presionaba el pie. Al principio había movido su propio pie, seguro de que alguien se había acercado demasiado por error, pero luego esa otra persona lo siguió.


  No sabía cómo había sucedido, pero sus ojos encontraron los de Chris en ese momento. El verde de esos ojos brillaba cuando el dragón le sonrió. Él lo estaba haciendo de verdad.


  Chris, sin embargo, fingía que nada se salía de lo normal. Felicitó a Gordon por la tortilla y volvió a comer mientras mantenía un aire educado de vago interés en los asuntos que se discutían y que no tenían nada que ver con él.


  La mesa del desayuno era pequeña, aún más pequeña con Anne, Bill, Brock, Gordon y su invitado sentados a su alrededor. Aparte de humillar a Chris exigiéndole que dejara de jugar con él bajo la mesa, no había nada que Wes pudiera hacer excepto salir con la cara roja.


  Westley tuvo que alegar demasiado sol cuando Gordon le preguntó sobre ello, y no se había unido a ellos para el almuerzo o la cena.


  Aún así, ahora que Chris se comportaba, o al menos se comportaba mejor, y entablaba una buena conversación, pensó que podía perdonar al otro hombre por humillarlo esa mañana.


  —Se dice que Luna solo puede venir a la Tierra en luna llena. Cuando viene, se enamora de un campesino. Pero un hechicero celoso convierte a ese campesino en una criatura monstruosa que lo destroza todo en luna llena.


  —Hombres lobo —asintió Chris—. Es una leyenda interesante. Nuestra historia dice que los dragones nacieron originalmente de las cenizas del primer incendio de un fénix. No hay nada sobre el amor prohibido ni nada de eso.


  —Tenemos diferentes versiones, pero esa es la más aceptada —dijo Westley—. A Bill le encanta. Es un gran creyente en esa leyenda. —Otro largo aullido pasó volando por ellos—. Los lobos normales aúllan para identificarse durante una cacería. Nosotros también lo hacemos, pero también aullamos por la Luna.


  —¿Por qué?


  Se encogió de hombros.


  —Parte de la historia. Le aullamos con la esperanza de que nos oiga y vuelva.


  Chris suspiró y se volvió a girar para poder apoyar sus antebrazos en la barandilla.


  —Es una historia muy triste. Hermosa. Pero muy triste.


  Westley asintió en acuerdo.


  —Sí, lo es.


  —Es triste porque no pudieron estar juntos porque alguien más tuvo que salirse con la suya. —Westley se puso tenso. Chris siguió hablando—. Un poco egoísta, querer separar a dos personas enamoradas de esa manera. Todo para hacerse feliz.


  —Bien, ¿a dónde quieres llegar? —Westley ya había tenido suficiente. Chris obviamente sabía algo y Westley quería que se callara y lo escupiera.


  Chris giró la cabeza para mirarle muy abiertamente.


  —Tú. He oído que no quieres estar a cargo de tu manada, y sé con seguridad que no quieres casarte con esa chica que tu padre sigue lanzándote.


  —Mi padre no me está tirando a Annie. —Westley se retiró, con los puños apretados ante la mentira obvia—. Aunque lo fuera, no es asunto tuyo.


  Chris soltó una risa suave, asintió y se tiró de la barandilla.


  —Tienes razón, no lo es.


  Westley pensó que iba a alejarse, pero en vez de eso, dio dos largos pasos hacia él. Puso una mano en la barandilla y la otra en el poste junto a la cabeza de Westley, atrapándolo.


  —Aléjate de mí. Estás demasiado cerca. —Westley no tenía miedo, pero su corazón saltaba como un conejo en su pecho. Jesús, ¿los dragones no sabían nada sobre el espacio personal?


  —¿Lo estoy? —Chris hizo un gran espectáculo de no moverse en absoluto—. No tienes que fingir que no te gusta.


  —No me gusta. —Esa parte era y no era verdad. Cualquiera podía pasar y verlos; entonces habría algunas preguntas incómodas que Westley no quería responder.


  Por supuesto, Chris también desprendía un olor interesante, como una especia caliente, que absorbía a Westley. ¿Todos los dragones olían así, o solo Chris?


  Chris debía saber el efecto que tenía en él porque aún no se movía.


  —Me gustas, ya sabes.


  —Oh, Jesús. —Westley se frotó una mano en la cara para no ver la honestidad contundente que Chris le mostraba—. No te ofendas, pero estás persiguiendo tu propia cola, aquí.


  Chris entrecerró los ojos.


  —Pude ver lo que eras casi desde el momento en que te conocí. Tengo un radar como ese.


  También Westley.


  —Creí que le temías a los hombres lobo.


  —Nunca dije que les tuviera miedo, y definitivamente no te tengo miedo a ti —respondió Chris, sonando un poco defensivo—. Así que tienes que estar en el armario.


  —¡No! —Westley cerró la boca y tuvo que mirar a su alrededor para asegurarse de que nadie le oía. No vio a nadie en el campo, ni mirando por ninguna de las ventanas de su padre, pero la declaración aún así enfadó a Westley—. Escucha —siseó, luchando contra todo lo que había dentro de él para evitar tirar el dragón por el campo—. No estoy en negación y sé lo que soy.


  El brillo de la mesa del desayuno volvió.


  —¿En serio?


  Westley asintió.


  —No soy capaz de hablar con mi padre sobre ello.


  —¿Por qué? ¿Qué va a hacer?


  Westley no escuchó ninguna burla o sarcasmo en la pregunta. Solo preocupación.


  —¿Sabes cómo funcionan las manadas?


  —Un poco. Todos tenéis ese impulso instintivo de obedecer al que manda. ¿Estoy en lo cierto?


  Westley puso una cara, como si se tragara algo que no quería comer.


  —Sí, y Gordon no es exactamente de mente abierta, aunque le gusta fingir que lo es.


  Chris le levantó una ceja, así que Westley decidió explicarle más.


  —En tiempos pasados, los jefes de manada se elegían en función de la fuerza. Hoy en día, se trata de dinero, y de tener suficiente para mantener la manada escondida de la gente normal. Ya no son elegidos sino que se heredan.


  —Todo esto. —Westley extendió su brazo y atravesó el rancho—. Hay unos quinientos acres más de tierra que se espera que tenga. La usamos para poder cambiar y cazar con seguridad. No hay lobos en California, así que tenemos que ser especialmente cuidadosos con la transformación.


  —¿Qué tiene que ver con que te gusten los hombres?


  Westley hizo un gesto de dolor. No por la pregunta, sino porque Chris sonaba aburrido mientras la hacía.


  —Tiene que quedarse en la familia, lo que significa que tengo que convertirme en jefe de manada... y también tendré que producir una camada de cachorros.


  Los ojos de Chris se abrieron de par en par.


  —¿Cachorros?


  —Tener bebés. Herederos. —Westley casi se lo gritó.


  —Bueno, lo siento, no estoy acostumbrado a escuchar a un hombre lobo hablar de estas cosas. —Chris se echó atrás, con sus labios temblorosos—. Por medio segundo pensé que lo decías en serio. Cachorros. Me dio una visión extraña.


  —Dios mío —gimió Westley—. Ya he terminado. Por favor, deja que me vaya.


  Chris seguía sin moverse.


  —No eres un hablador, ¿verdad? Me encanta hablar.


  —No podría decirlo —suspiró Westley.


  —Y todavía tengo curiosidad. Sé que te gusto. —Chris se inclinó lo suficiente para que sus cuerpos se tocaran si Westley no se hubiera presionado más contra la barandilla.


  Su mitad superior estaba colgando parcialmente sobre la terraza debido a ello. Estaba demaaaasiado cerca para que dos hombres estuvieran de pie. Si alguien los veía, entonces se levantaría la olla.


  Chris sonrió.


  —Deberías verte. Con pánico, la cara roja. —Empezó a jugar con uno de los botones del cuello de Westley—. Tampoco me mientas. Me doy cuenta, igual que me doy cuenta de todo lo demás.


  Westley tragó, sabiendo que el maldito dragón sentiría el balanceo en su garganta.


  —¿Có... cómo?


  Chris siguió sonriendo.


  —Me dejaste tocarte en la valla hoy temprano. Tampoco saltaste y me golpeaste en la cara por tocarte debajo de la mesa, aunque esa es la reacción normal.


  La reacción normal. Significa que Chris lo había intentado antes con otros hombres. La pequeña mierda.


  —No quería avergonzarte.


  —¿Verdad?


  Joder. Todo el cuerpo de Westley se estaba cocinando con su ropa. Necesitaba alejar a Chris de él antes de que el maldito dragón sintiera la rigidez de su polla y se le ocurrieran ideas.


  Westley puso la palma de su mano en el pecho del otro hombre y empujó, pero Chris empujó de vuelta, aún rehusándose a moverse.


  Entonces el hombre puso su mano sobre la de Westley.


  Westley jadeó ante el descaro de Chris, y luego hubo un chisporroteo que hizo que sus huesos se dispararan y que su corazón latiera increíblemente rápido.


  —Eres un chico grande. Un hombre adulto. ¿Por qué no me dices la verdadera razón por la que evitas lo que sientes?


  Westley no podía mirarle a la cara. Todo lo que podía ver era su mano agarrada al dragón.


  —No sabía que los dragones fueran criaturas tan emotivas.


  La mano de Chris se apretó.


  —Responde a la pregunta. ¿Eres virgen o algo así?


  —No —gruñó Westley, molesto, luchando por el control de su lujuria.


  —Me refiero a con otros hombres. ¿Esto es nuevo para ti?


  A Westley le habían preguntado si se había acostado con otros hombres antes, un tipo que apenas conocía, que intentaba seducirle. Un imbécil.


  —Si eso te hace callar, entonces, sí, he tenido sexo con otro hombre antes. Yo tenía diecisiete años y él estaba en la universidad. Rompimos cuando se graduó y se mudó a Nueva York. —Todas las palabras salieron de él en un duro susurro. Quería gritarle a Chris, pero al mismo tiempo no quería que nadie oyera lo que había dicho.


  —Así que nada de lo que estoy haciendo ahora es nuevo para ti —dijo Chris, lamiéndose los labios mientras su pulgar acariciaba la mano de Westley—. Así que lo preguntaré de nuevo. ¿Cuál es el verdadero problema aquí?


  Westley se tragó un sonido de disgusto. Realmente no quería decir nada, pero el dragón se lo estaba buscando.


  —Ese otro hombre, no era el único con el que había estado, pero era mi única relación. Cuando rompimos, no tenía el corazón roto y por eso me alegré, porque significaba que no me había unido a él.


  Chris le levantó una ceja, así que Westley continuó.


  —Como hombre lobo, puedo elegir a mi pareja, pero solo tengo una oportunidad. Si elijo a la persona equivocada, alguien que no sea lo que aparenta ser...


  —Estarías tosiendo humo en vez de respirar fuego en una pelea a muerte.


  Westley parpadeó, saliendo de su trance del pasado.


  —¿Qué?


  —Estarías jodido —aclaró Chris.


  Entendiendo, Westley asintió.


  —Los vampiros tienen que esperar para encontrar a sus almas gemelas, los hombres lobo las eligen. Infierno, incluso los humanos son capaces de unir sus almas si lo hacen con uno de los dos, ya que los vampiros y los hombres lobo son parcialmente humanos. Pero tú eres un dragón.


  Chris lo miró fijamente, como si esperara lo que vendría después.


  —Eres un dragón —dijo Westley otra vez.


  —Te escuché la primera vez. Pero confía en mí, no necesitas señalarlo —dijo Chris rotundamente.


  Santa Madre de Dios, realmente necesitaba que se le explicara.


  —No tienes el vínculo con el alma —aclaró Westley.


  —¿Y?


  —¡Y! —balbuceó Westley. El maldito dragón era tan frustrante que quería arrancarse el pelo—. Tener relaciones con los humanos es bastante difícil, bastante malo, pero eres un dragón. Si alguna vez me vinculara contigo, aunque sea por error, y decidieras levantarte e irte por algo mejor, entonces, tienes razón, estaría jodido. De verdad. Estaría encadenado a ti. Estaría siempre enamorado de alguien que no me ama.


  Ahí, lo había explicado. Ahora Westley solo esperaba que el dragón se apartara y respetara lo que había dicho.


  Chris frunció el ceño sin mirarlo, como si pensara en las palabras de Westley. Finalmente, esos ojos verdes se dispararon y encerraron a Westley en su lugar.


  —Los dragones no son despiadados, ya sabes.


  Maldita sea.


  —Nunca dije que fueran...


  —No, solo insinuaste que porque no tenemos un vínculo con el alma no valemos tu tiempo.


  No era así como Westley quería que fuera.


  —Chris...


  —Puedo sentir tu pánico. No lo hagas. No estoy enojado ni nada. —Empujó a Westley aún más atrás, tanto que él y Chris se encontraron pecho a pecho—. Pero el hecho de que tengas que confiar en la unión del alma para sentirte seguro me entristece. —Westley podía sentir el aliento del hombre en su cara mientras cerraba la boca—. Solo tengo que preguntarme: ¿qué pasó con la confianza en la gente a la antigua usanza?


  Estaban quietos. Tan silenciosos, y maldita sea, sus pensamientos se hicieron muy fuertes en ese silencio. ¿Por qué no lo hacía? Chris estaba justo ahí; Westley apenas tendría que moverse y le estaría besando. Miró los labios del hombre y pensó en cómo sabrían.


  Chris se rió, le dio una palmadita a Westley en la mejilla y finalmente dio un paso atrás, creando tanto espacio que Westley estaba frío sin el calor de un cuerpo cerca del suyo.


  Westley miró fijamente con los ojos abiertos mientras Chris lo evaluaba y se alejaba.


  —Sabes dónde encontrarme cuando estés listo —llamó por encima de su hombro, silbando mientras desaparecía.


  El cuerpo de Westley se puso tenso. La furia corría por su sangre y le hizo apretar sus alargadas uñas en sus puños. Si se transformaba ahora con la rabia escupiendo dentro de él de esta manera, podría ir tras el maldito dragón y arrancarle la cabeza. Por supuesto, si se mantenía en su forma humana, podría correr tras Chris de todos modos y obligar al hombre a besarlo.


  Westley golpeó el poste de madera. No rompió la madera, pero golpeó lo suficientemente fuerte como para hacer que ahogara un silbido de dolor y consiguiera el control.


  Sosteniendo su palpitante mano, la misma que Chris había acariciado, Westley cerró los ojos, contó hasta diez y no los abrió hasta que sus manos volvieron a ser normales. Sin pelaje, sin garras. Solo manos normales, de aspecto humano.


  Necesitaba mantenerse alejado de ese dragón. Su deber con su manada lo exigía, sin preguntas, sin regateos. Aunque le doliera acurrucarse contra ese cuerpo delgado y ronronear como un gatito al que están rascando.


  Westley se movió en la dirección opuesta, con la intención de ir hacia su propia cabaña. Bajó las escaleras de la terraza cuando se detuvo, se estremeció y se dio vuelta.


  En las sombras, justo donde las luces de la casa no llegaban, Brock salió. El hombre lo miró de arriba a abajo, y en lugar de entrar en la casa de Gordon para contarle al jefe de la manada lo que había pasado, se alejó.


  Con el corazón acelerado, Westley se tragó lo que parecía una roca del tamaño de un puño y se metió las dos manos en el pelo.


  Brock lo sabía. Tenía que saberlo. Westley y Chris habían estado demasiado cerca para que eso pareciera...


  Y aún así... no estaba haciendo nada al respecto. El hombre era leal a su jefe y a su manada. ¿Podría esa lealtad extenderse a guardar un secreto como este?


  No lo sabía. Westley no podía pensar más. ¡Era demasiado y no podía soportarlo!


  Y por eso precisamente no podía ser el jefe de la manada.


  Se quitó la ropa, cambió y corrió hacia los árboles para una cacería de medianoche. Era solo una de las dos opciones disponibles para él que aliviaría la suficiente tensión para satisfacer su lobo interior.


  La segunda opción para aliviar la tensión era... imposible.


  
  
  

  Capítulo Siete


  Westley entró en la oficina de su padre y cerró la puerta tras él.


  —¿Querías verme, señor?


  Gordon levantó la vista del papeleo de su escritorio. Facturas, recibos del veterinario, recibos de comida, y el libro de cuentas que enumeraba los márgenes de ganancias y pérdidas. Casi siempre trabajaban con pérdidas. No había nada de qué preocuparse, ya que Gordon tenía suficiente dinero para mantener el rancho abierto de todos modos.


  El rancho era, después de todo, solo una gran máscara con un montón de tierra que su manada usaba para esconderse.


  —Me preguntaba cuándo traerías tu trasero aquí. Es casi el mediodía. —Hizo un gesto con la mano hacia una silla frente al escritorio y Westley se sentó—. Me preguntaba, uh, cómo te sentías.


  Westley no pudo evitar que le salieran un poco los ojos.


  —¿Papá?


  Gordon se movió en su silla de cuero.


  —Es que has estado actuando muy nervioso últimamente.


  Westley decidió no sacar conclusiones a pesar del sudor que se acumulaba en la nuca. Brock no lo habría contado. No había forma de que su padre supiera lo que pasaba entre él y Chris.


  O más bien, lo que no estaba pasando.


  Después de intentar quemar algo de vapor anoche con su caza, Westley arrastró sus piernas desnudas hasta su cabaña, se cayó en la cama y se durmió rápidamente, solo para soñar con ese maldito dragón de pelo rojo toda la noche y despertarse con el peor tipo de erección, del tipo que no se va con una ducha fría.


  —Bueno, fui atacado, tomado como rehén y torturado por información no hace mucho tiempo.


  Los ojos de Gordon parpadearon brevemente ante el recordatorio.


  —Lo sé, pero hijo, tienes que entender que como futuro líder de esta manada tendrás que mostrar más fuerza que la que tienes ahora. Tu cara está curada. Ni siquiera puedo decir que fuiste atacado.


  Westley apretó los dientes.


  —¿Por qué me has llamado aquí?


  La sonrisa de Gordon soltó su blanco nacarado, como si estuviera feliz de alejarse del tema anterior.


  —Quiero que empieces a cortejar formalmente a Annie.


  —¿Qué? —Westley saltó de su silla.


  Gordon frunció el ceño. Debía haber esperado una reacción diferente.


  —No te pongas en un aprieto. Pensé que te gustaría la idea.


  —Papá, Annie es como una hermana para mí.


  —Bueno, sé que habéis estado muy unidos desde que entró en esta manada, pero no diría que sois como hermanos.


  —Papá...


  —Ahora, ahora. —Gordon levantó las manos—. Escúchame. Es una señorita inteligente, y le encanta este rancho y los caballos. Como dijiste, los dos estáis unidos, así que eso debería ayudar a que las cosas avancen.


  Que las cosas avancen. Gordon se negaba a escucharle.


  —¿Hablaste con Bill sobre todo esto?


  Seguramente el abuelo de Annie tendría algo que decir sobre el jefe de la manada tratando de casar a su única nieta.


  Gordon asintió.


  —Lo he hecho. Dijo que estaría de acuerdo con todo lo que ella quisiera.


  —Ella no va a querer aparearse conmigo, papá.


  Gordon golpeó con las manos en su escritorio y se puso de pie.


  —No te vendas tan bajo, muchacho. Cualquier hembra estaría orgullosa de tenerte.


  Gordon se acercó al escritorio y puso ambas manos sobre los hombros de Westley.


  —Será una buena segunda al mando y te dará cachorros fuertes.


  Westley suspiró.


  —Papá, solo porque tu apareamiento con mi madre haya sido arreglado no significa que el mío deba ser así. —Especialmente con una mujer. Su mejor amiga y casi hermana.


  Un duro brillo resplandecía en los ojos de Gordon.


  —No estoy arreglando nada. Solo te estoy apuntando en la dirección correcta.


  Westley sacudió la cabeza, con los músculos apretados mientras luchaba contra su molestia.


  —Estupendo.


  Gordon le amartilló la cabeza.


  —Has estado dando vueltas alrededor de ese dragón mucho últimamente.


  La cabeza de Westley se levantó. No.


  —¿Te ha estado dando alguna idea?


  —¿Qué? ¿Como qué?


  Gordon retrocedió y se acercó a la pared donde estaba su gabinete de licores, uno de los tres que tenía solo en esta casa, y se sentó. Bajó una botella medio vacía de JD y se sirvió un trago.


  —No lo sé. Pero antes de que él llegara, no habrías estado tan en contra de la idea de sentar cabeza.


  Westley parpadeó. Era verdad. Antes de que Chris llegara, habría asentido ciegamente con la cabeza a las sugerencias de su padre para encontrar una esposa adecuada. Demonios, incluso anoche había discutido con Chris sobre ello.


  Ahora, era diferente. Y no solo porque no podía soportar la idea de casarse con Annie.


  —No estoy listo todavía.


  Tenía que decirle a su padre por qué.


  —Eres un hombre adulto, no te estás volviendo más joven. Es hora de que te cases.


  Con las manos sudorosas y la boca tan seca como la comida de Annie, Westley lo escupió.


  —¿Y si no quiero aparearme con ninguna mujer?


  El vaso de Gordon se detuvo en sus labios. Giró la cabeza lentamente antes de dejar el vaso para mirarle fijamente.


  Westley tragó con fuerza, pero ahora que estaba fuera se sentía tranquilo. No le picaban las piernas para salir corriendo por la puerta y los músculos de sus brazos no se tensaban para una pelea. Solo esperó.


  Gordon se levantó y se quitó el sombrero, se rascó el pelo y lo volvió a dejar cuidadosamente.


  —Mira chico, sé que te gusta tu vida privada y todo eso. Pero estar soltero es una cosa que no va a funcionar conmigo.


  Los ojos de Westley se abrieron de par en par. ¿Gordon pensó que estaba hablando de estar soltero?


  —Señor, no entiendes...


  —No, chico, tú no lo entiendes. —El duro brillo volvió a los ojos de Gordon—. Tienes razón. Mi esposa se decidió por mí, y te hago un favor al dejarte elegir, pero estás tardando demasiado. O escoges una compañera, o yo escogeré una para ti.


  Westley entrecerró los ojos.


  —Te refieres a Annie.


  Gordon se bebió su copa de un tirón y golpeó el vaso en su escritorio.


  —Tienes un mes. Si para entonces no encuentras a tu verdadero amor, Annie ocupará su lugar.


  Los puños de Westley se cerraron, y no fue porque pensara que su padre le atacaría. Por primera vez en su vida, quería atacar a su jefe de manada. A su propio padre.


  —¿He sido claro?


  —Como el cristal, señor —siseó Westley con los dientes apretados.


  Gordon miró el sonido, levantando ligeramente las cejas.


  —Vamos, sal de aquí.


  Westley se marchó sin problemas y cerró la puerta tras él. Por supuesto que su padre le gritó por eso, pero ya no le importó.


  No iba a casarse con nadie. No se iba a casar con Annie y seguro que no se iba a casar con ninguna mujer a la que no fuera a amar.


  —¿Qué ocurre, Westley?


  Chris. Mierda. Estaba de pie fuera de su cabaña de invitados, en el porche, con los brazos cruzados, y había una mirada de preocupación en sus ojos verdes, verdadera preocupación, por él.


  Westley se pasó los dedos por el pelo y se agarró fuerte a los mechones. Quería acortar la distancia entre ellos y besar al otro hombre, pero primero tenía que hacer un par de cosas.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  Los ojos de Chris se abrieron un poco.


  —¿Qué?


  Westley no tenía tiempo para esto.


  —Todo este coqueteo que estás haciendo conmigo. Los cumplidos y hablar como si quisieras algo. ¿Todo eso es una broma o lo dices en serio?


  Ahora Chris estaba de pie un poco más recto, y sus ojos eran increíblemente intensos.


  —Hablo muy en serio.


  Y Westley iba a tener que confiar en él en eso, porque los Dragones no unían sus almas, y sin embargo, por alguna extraña razón, a pesar de apenas conocerlo, y de no haberlo besado todavía, sintió que estaba a punto de hacerlo con Chris.


  Si no lo hubiera hecho ya, es decir.


  —Espera ahí —dijo Westley, y se dio la vuelta, dejando a Chris frunciendo el ceño con confusión detrás de él, y marchó de vuelta a la cabaña de su padre.


  Rápidamente se dejó entrar, y no perdió tiempo antes de marchar al estudio de su padre y dejarse entrar allí también sin previo aviso.


  Gordon levantó la vista de sus libros, pero antes de que pudiera abrir la boca para preguntar qué demonios estaba haciendo Westley, lo soltó de golpe.


  —Soy gay, papá —dijo Westley—. Annie lo sabe, y lleva tiempo queriendo que te lo diga. Soy gay, y lo siento, pero no puedo casarme. No con nadie que pueda darte nietos.


  Esperó, y ahora que lo había dicho, se sorprendió de que no temblara de pies a cabeza. Pensó que se asustaría mucho, pero se quedó ahí parado, esperando que su padre le volara encima o algo así, y era como si no le importara si lo hacía.


  Westley era lo que era, y no había nada que Gordon pudiera hacer para cambiar eso, sin importar lo enfadado que estuviera.


  Gordon no se puso de pie. No gritó y no preguntó si Westley estaba bromeando. Cerró su libro y dejó su bolígrafo.


  —Tú y yo vamos a tener que hablar de algunas cosas, más tarde.


  —¿No has oído lo que acabo de decir? —preguntó Westley.


  —Te vas a casar con Annie. No elegirás a nadie, así que yo elegiré por ti, y ella es la elegida.


  Westley sacudió la cabeza.


  —No va a suceder, papá.


  —Sí que va a suceder. Está claro que todavía tienes que aprender sobre lo que importa. Cosas que son importantes para mantener nuestra especie viva y esta manada a salvo. Hablaremos más tarde. Quiero que te vayas ahora porque necesito sentarme aquí y pensar.


  Iba a ignorarlo. Gordon no iba a repudiarlo o amenazarlo, pero iba a fingir que Westley no había dicho lo que había dicho.


  —Sí, te sientas aquí y piensas —dijo Westley. Él había terminado de pensar y dudar, así que se dio la vuelta y se dirigió a la puerta.


  —Dile a ese dragón que debe estar fuera de la propiedad al final del día —dijo Gordon justo cuando la mano de Westley tocó el pomo de la puerta.


  Westley se puso tenso, pero no dijo nada. Simplemente se fue.


  
  
  

  Capítulo Ocho


  Chris le esperaba al pie de los escalones de madera fuera de la cabaña de Gordon, y Westley prácticamente podía oler la expectación que había en él.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó.


  Westley no le respondió. Bajó los escalones de la terraza de dos en dos, luego alcanzó la cara de Chris, y los unió en el beso que había estado esperando desde la primera vez que puso los ojos en el hombre.


  Chris estaba claramente sorprendido, pero se fundió en él amablemente, y fue aún mejor cuando abrió la boca.


  Westley no se apartó hasta que su corazón estuvo bien y palpitante, y pudo oír a Chris haciendo lo mismo. Ambos cuerpos estaban increíblemente calientes, especialmente porque estaban tan juntos.


  —He querido hacer eso desde hace tiempo.


  —Gracias a Dios —dijo Chris, y la sonrisa más amplia se extendió por su cara—. Pensé que nunca ibas a hacer un movimiento, pero para que lo sepas, tu amiga nos está mirando.


  —¿Qué? —Westley miró hacia allí, y allí estaba Annie. Sus cejas rubias estaban levantadas, y ella les miraba a ambos con una expresión de asombro en su cara, justo antes de que fuera reemplazada por una sonrisa de avergonzada.


  Se alejó, sonriendo brevemente a los dos por encima de su hombro, y Westley sabía que le cubriría las espaldas, aunque al final tendría que contarle el plan de Gordon para ellos.


  No importaría, porque Westley no tenía intención de seguir adelante con ello.


  —Tenemos que salir de la luz —dijo Westley.


  —Bien, tengo el lugar adecuado —respondió Chris, se agarró a la mano de Westley y casi lo arrastró de vuelta a la cabaña donde se alojaba como huésped.


  No por mucho tiempo, gracias a Gordon.


  —Definitivamente tienes mucha energía —comentó Westley cuando entraron en la pequeña cabaña.


  Chris le sonrió y cerró la puerta con llave justo detrás de él, antes de que Westley la cerrara.


  —No eres el único que ha estado esperando esto.


  Westley lo sabía. No era exactamente como si se perdiera las indirectas de Chris, pero entonces le besó de nuevo, fuerte y apasionadamente, y de la forma en que siempre pensó que un beso debía ser entre dos personas que estaban enamoradas.


  Esto era algo que nunca podría darle a una mujer, y se quejó cuando le quitaron la ropa, y luego Chris se arrodilló.


  Westley trató de mantener su agarre suave en el pelo del hombre, pero a Chris parecía gustarle cuando era un poco rudo con él. Era casi como si estuviera obteniendo tanto placer al caer sobre Westley como Westley al recibirlo.


  Era agradable, y ambos se quejaban, animándose mutuamente.


  Westley ni siquiera tuvo la oportunidad de pensar que probablemente, definitivamente, se movían demasiado rápido. Estaba demasiado ocupado disfrutando de la sensación de la boca de Chris en su polla, y la libertad que estaba saboreando solo por estar aquí.


  Más que nada, le gustaba demasiado Chris. Incluso si las cosas se ralentizaran y el cerebro de Westley tuviera la oportunidad de ponerse al día con lo que estaba pasando, no le importaría. Chris podía tenerlo cuando quisiera y como quisiera, ¿y a quién le importaba si era demasiado rápido?


  Chris se detuvo antes de que Westley pudiera terminar, lo cual fue lo peor porque Westley había estado muy cerca.


  —¿Qué estás...?


  Chris cortó a Westley con un beso. Fue rápido y brusco, con solo un toque de lengua y dientes antes de que se alejara. De alguna manera, tenía sentido que un dragón fuera un mordedor.


  —Aún no he terminado contigo —dijo, y luego empujó a Westley sobre la cama, y estaba mostrando claramente su dominio en esto.


  —¿Puedo esperar este mismo comportamiento divertido en todas las demás áreas de nuestra relación? —preguntó Westley.


  —Absolutamente —respondió Chris, y su boca atacó el cuello de Westley.


  *** * *


  Chris estaba acariciando suavemente la espalda desnuda de Westley. Le encantaba la sensación de la piel del hombre. Era tan suave, considerando que había vivido en un rancho durante una buena parte de su vida. Incluso entonces, no habría pensado que un hombre lobo tuviera una piel tan bonita.


  Debido a que Westley estaba medio encima de él, ambos se sentían increíblemente perezosos después de pasar mucho tiempo haciendo el amor, fue fácil para Chris inclinarse y presionar sus labios contra el pálido hombro del hombre.


  Westley suspiró, y Chris no se perdió la forma en que sus manos se apretaron brevemente alrededor de la cintura de Chris.


  —Si alguna vez cambias de opinión y quieres irte, no te lo reprocharé.


  —Ahora, ¿por qué tienes que arruinar el ambiente y decir algo así? —preguntó Chris, y a pesar de sus palabras, aún se sentía bastante tranquilo mientras pasaba los dedos por el pelo rubio de Westley.


  Westley giró la cabeza para mirarlo, y Chris trazó la marca de nacimiento de la luna creciente a un lado de su cara antes de que Westley hablara.


  —Apenas nos conocemos. Podrías ser un tipo coqueto, y podrías tener buenas intenciones ahora, pero en un par de semanas...


  Westley no terminó. Era como si realmente no quisiera continuar con esa frase, y Chris no podía culparlo.


  —Los dragones no viven tanto como lo hacemos porque nos guste ir de cama en cama. Eso se vuelve algo solitario y peligroso, ¿sabes? Moriríamos mucho antes de lo normal si nos dedicáramos a correr riesgos como ese.


  —Pero no puedes crear un vínculo del alma conmigo —dijo Westley.


  Chris continuó rastreando la marca de nacimiento, e intentó pensar en las palabras adecuadas para decir.


  —Entonces tendrás que creerme cuando te diga que te he dado mi corazón y mi alma.


  Los ojos de Westley se abrieron de par en par, así que Chris pensó que debía explicarlo.


  —Mis padres estuvieron juntos durante quinientos años antes de morir. No creo que dos personas puedan hacerlo sin algún tipo de vínculo. No es lo mismo que a lo que estás acostumbrado, pero es lo mejor que puedo darte.


  Westley no se movió al principio. No dijo ni una palabra, pero luego respiró hondo y sonrió.


  —¿Estás diciendo que me quieres?


  —Quizá —dijo Chris—. ¿Intentas decir que tu alma está unida a mí?


  Westley puso su cara sobre el pecho de Chris.


  —Quizá —dijo.


  Podría haber sido un “sí” por parte de ambos.


  —Lo solucionaremos —dijo Chris, moviendo sus dedos por el pelo de Westley.


  Westley lo miró.


  —¿Qué haremos con la diferencia de edad? Vivirás más tiempo que yo.


  No si Chris tenía algo que hacer al respecto.


  —Lo solucionaremos —dijo otra vez.


  Eso era todo lo que podía decir, porque no era como si pudiera ofrecer ninguna promesa en este momento. Supuestamente había formas de que un dragón prolongara la vida de otra persona. ¿Su sangre? Al igual que la había usado para curar la cara de Westley, hacer que el hombre la bebiera regularmente también podría retrasar su envejecimiento.


  Pero no quería hacer ninguna promesa, o dar esperanza, por si acaso era solo una historia con la que no se podía contar.


  —Entonces, ¿qué pasó con tu padre? —preguntó Chris, con la esperanza de cambiar un poco el tema, y mientras tanto continuaba acariciando el pelo y la espalda de Westley, como si el hombre fuera un gato, y no un hombre lobo.


  —Va a intentar obligarnos a Annie y a mí a casarnos. Pero no lo haré —dijo Westley rápidamente cuando Chris se puso tenso—. Annie tampoco lo haría. Tiene demasiada voluntad para obedecer a un Alfa de la manada en este caso.


  —Entonces, ¿qué pasará? —preguntó Chris. No conocía las leyes de los hombres lobo, y lo último que quería era que Westley saliera herido por esto.


  Westley suspiró, produciendo un sonido de infelicidad.


  —No lo sé. Ojalá lo supiera. Puede que tenga que abandonar mi manada, pero no quiero hacerlo. No tienes ni idea de lo mucho que quiero mantenerme en la manada.


  —Entonces haremos todo lo que podamos para asegurarnos de que eso no suceda. Irse es el último recurso —dijo Chris.


  —¿En serio?


  Chris asintió.


  —De verdad. No es bueno empezar una relación con un miembro obligado a hacer algo así.


  Westley besó el pecho de Chris, justo debajo de su pezón.


  —Gracias —dijo, sonriéndole.


  —Cuando quieras, bonito —respondió Chris y luego bostezó—. Maldición. Creo que me has agotado. Necesito una siesta.


  Westley se rio entre dientes.


  —Sí, yo también —dijo y luego abrió los ojos—. Hay una cosa más. Mi padre te quiere fuera de la propiedad al atardecer.


  Chris se encogió de hombros.


  —Está bien. Puedo encontrar un lugar seguro cerca, y no creo que pueda impedirme visitarte, ¿verdad? —preguntó Chris, sonriendo a su amante.


  No pensó que el viejo querría que su hijo dejara el rancho, fuera o no adulto, gracias a todo el asunto del matrimonio y a la amenaza de los cazadores.


  La sonrisa de respuesta de Westley demostró que la corazonada de Chris sobre las visitas era correcta. En serio, ¿qué iba a hacer el hombre al respecto?


  —No, no puede.


  —Bien —dijo Chris, y se sentó en la cama—. Tenemos varias horas hasta el atardecer. Podemos tomar nuestra siesta, y luego tener más sexo con el tiempo suficiente para averiguar cómo sacarte del matrimonio sin que te echen de tu manada.


  Westley abrazó fuertemente a Chris mientras se reía, y fue un sonido tan cálido y feliz que Chris se sintió todo resplandeciente en sus entrañas.


  —Eso suena perfecto.


  Fin
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  Cosas en la noche


  01 – La maldición del vampiro


  En una ciudad que no se puede encontrar en ningún mapa y que está habitada completamente por brujas, hechiceros, vampiros y hombres lobo, Kyle McKane está buscando una cura para una maldición que lo convierte en un vampiro hambriento de sangre durante la noche, y lo deja como un humano exhausto y privado de sueño durante el día.


  Jackie Moore es probablemente la peor bruja de la ciudad, aparte de su capacidad para curar heridas y enfermedades con un toque de sus labios. Rara vez ve a extraños y se queda atónita al encontrarse cara a cara con Kyle cuando finalmente sucumbe a su hambre e intenta morderla.


  En lugar de eso, lo agarra por las orejas y le besa su maldición antes de que él pueda clavar sus colmillos en ella. El problema es que la cura es solo temporal hasta que Kyle se convierte de nuevo la noche siguiente, y luego sale en busca de Jackie para que pueda ayudarle, tanto si quiere como si no.


  


  1’5 – El dragón y el lobo


  Westley Stone no esperaba sobrevivir a ser secuestrado y torturado por cazadores, pero lo hizo, y solo porque un dragón cayó literalmente del cielo para salvarlo, y después de despertar en la casa del hombre, no puede evitar sentirse agradecido, y muy atraído por su salvador.


  Chris Knucker tiene algo en contra de los hombres lobo desde que su familia fue asesinada, pero está dispuesto a dejar de lado viejos temores por el hombre guapo que acaba de salvar. El problema es que Westley parece un poco tímido ante sus avances, lo que tiene sentido cuando Chris descubre que Westley tiene que casarse y producir unos cuantos cachorros de lobo para su manada.


  Eso está bien. Chris sabe que el otro hombre no lo hará, así que solo es cuestión de esperar pacientemente, y como Chris es el héroe de la manada por haberle salvado la vida, tiene todo el acceso que necesita para desgastar lentamente las defensas de Westley.


  Cuando Westley finalmente se acerca a él, revela otra razón por la que se contuvo, algo que podría hacerlos a ambos muy felices solo si Westley puede confiar en Chris.


  Próximamente


  
    02 – La leyenda del hombre lobo
  


  
  
  

  Sobre la autora


  Mandy Rosko, la autora del USA Today Bestseller, vive como una ermitaña y trabaja en Ottawa, Ontario.


  De vez en cuando se aleja de la escritura y de la navegación por Internet para relacionarse con gente de verdad.


  Le encantan los videojuegos, Sailor Moon y su perro.
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